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Iglesia y la Escuela en la Rusia de los Soviets

da; todos los demás obran como él lo quiere, es decir, 
le obedecen. Este régimen, que se podía observar en to­
dos los días y  a todas horas, dió la idea de que todo lo 
que ocurría en el mundo debía explicarse según el mismo 
tipo; también en el universo hay un amo y sus súbdi­
tos. El universo entero está organizado así. Sobre el 

universo reina un amo grande, fuerte y  severo, de quien 
depende todo, y que castiga severamente la desobediencia. 
Este amo del universo se llama "D ios” . Así, pues, el 
pensamiento de un Dios en el cielo nació cuando en la tie­
rra la potencia de los ancianos de la raza se extinguía 
de la .sociedad igualitaria primitiva.

Es muy interesante el detalle siguiente: la expresión 
de Dios, en el idioma ruso, demuestra este origen de la 
religión. ¿Qué significa, en efecto, la palabra "B og”  
(Dios)? ¿De dónde procede? De la misma raíz que la pa­
labra "bogaty”  (rico). Dios es fuerte, potente y rieo. 
¿Cómo se llama a Dios, además de Dios? "Señor” . ¿Y 
qué significa "Señor” ? Significa dueño, en oposición a 
esclavo. En las oraciones se dice: "Nosotros, tus escla­
v o s .. .”  También se llama a Dios "Soberano del cielo” . 
Todas las demás denominaciones de Dios significan lo 
mismo: "M aestro” , "Todo Misericordioso.” , etc. La pala­
bra "Soberano”  significa una persona que domina sobre 
muchas personas, que posee una resérva importante dé to­
dos los bienes. ¿Qué es, pues, Dios? Es un llamado dueño, 
rico, potente, un amo que posee esclavos, un "Soberano, 
del cielo” , un juez; en una palabra, una copia exacta, 
una reproducción del poder terrestre de los ancianos, y 
más tarde de los príncipes. Cuando los hebreos estaban 
dominados por sus príncipes, que les castigaban y que 
Jes atormentaban por todos los medios, se desarrollaba 
la doctrina de un Dios coronado y severo. Esto era el 
Dios del Antiguo Testamento: un anciano cruel que cas­
tiga sin piedad a sus súbditos. Examinemos, ahora al Dios 
ortodoxo.

La fe en este Dios tuvo sus orígenes en Bízancio, en 
un país en que el régimen de la Monarquía absoluta ser­
vía de tipo. A la cabeza del Estado se encontraba el 

y en rededor de él, los ministros, 
luego los altos funcionarios, y más abajo toda una mul­
titud de pequeños empleados ladrones. La religión orto­
doxa es una copia exacta de esa institución. En la cima 
está el "Soberano del cielo” . En rededor de él, los san­
tos de mayor importancia (como Nicolás- el Taumaturgo, 
la Santa Virgen, una persona de la especie de la empera­
triz bizantina, la esposa del Santo Espíritu), estos sanios 
son los ministros. Más abajo, toda una escala de ángeles 
y de santos, repartidos en jerarquía, como los funciona­
rios en la Monarquía absoluta. Estos son los que se lla­
man "los ángeles y los arcángeles” , los querubines, los 
serafines y diversos otros "grados” . Estos "grados”  de­
muestran ya. que estamos frente a unos funcionarios (ya 
que también los funcionarios están divididos en diferentes 
grados-). Estos "grados”  están visibles en las imágenes 
santas, ya que los ángeles que llevan un grado más elevado 
están vestidos con mayor riqueza, tienen una aureola más

jjw clase obrera y' su partido — el partido de los Co­
munistas bolshevikis — no buscan solamente la eman­
cipación económica de las masas trabajadoras, sino tam­
bién su emancipación espiritual. La libertad económica 
progresa tanto más, cuanto los proletariós y los domes-' 
¡ticos arranquen rápidamente de su espíritu las mentiras 

los , señores terratenientes y los fabricantes hurgúe­
les habían inculcado. Hemos visto ya cuán Hábiles 
las clases gobernantes para enredar a las clases tra­

madoras, con la ayuda de sus diarios, dé sus revistas, 
sus sacerdotes y hasta de sus escuelas, que han trans­

orinado en un medio de corrupción de la conciencia del 
ueblo.

medio de Corrupción de la conciencia del pueblo es 
jencia en Dios y en el diablo, en los espíritus bue- 

malos (los .ángeles y los santos), es decir, la reli- 
Una cantidad de hombres están acostumbrados a 
en todo esto; cuando se demuestra claramente y 

o se comprende cómo ha nacido la religión, y por 
a defienden con tanto ardor los señores burgueses, 

pone clara para nosotros la significación real de la 
gión; es un veneno con él cual se ha envenenado y 
sigue, envenenando al pueblo. Se comprende también 
qué es un adversario declarado de la religión el par- 
comunista.
ciencia moderna ha demostrado que la primera re-

;iun fué la veneración de ■ los antepasados, y que esta 
iteración empezó cuando en la antigua sociedad hu­
ía se hicieron célebres a los que se llamaba los an- 
ios de la raza, es decir, los ancianos más rieps, más 
erimentados y más inteligentes, que ténían ya un ver- 
ero poder sobre los demás miembros de la sociedad, 
principio de la historia de la humanidad, cuando los 

pmbres vivían aún como\ una bandada de semimonos, 
n iguales. Poco después los ancianos ocuparon los pri­
mos puestos y se pusieron a mandar ' a los demás. Se 
pezó a venerarles; la veneración del alma de los ríeos 
untos — tal fué el fundamento, de la religión—. Los 

santos” , estos pequeños dioses, se transformaron más 
•de en un Dios severo, que> castiga y recompensa, juzga ’ monarca absoluto, 
domina. ¿Por qué encontraron los hombrés una expli- 
‘ión semejante de todo lo que ocurre en el mundo? La 

r-tño se explica por el hecho de que el hombre compara 
sftipre los fenómenos que le son poco conocidos, a los 
3,1 conoce bien. Los considera en relación de lo que está 

a y que le es comprensible. Un sabio presentó el 
iplo siguiente.: Una niña que estaba criada en el eam- 
donde se ocupaba en la cría de gallinas, tenía siem- 
huevos ante su vista, y cuando vió por vez primera 
ielo lleno de estrellas, contó que una enorme canti- 
de huevos estaban esparcidos en el cielo. Se puede 

H?ncioiiar una multitud de casos parecidos. Con la reli- 
eurre lo mismo. El hombre observa que el uno ¿nan- 
il otro obedece. Observa constantemente la siguiente 
a: El más viejo (más tarde el príncipe, rodeado de 
ores), el hombre más inteligente y con la mayor ex­
cía, < el más rico y el más fuerte, dirige y man-
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grande, poseen mayor número de , l  condecoraciones” , como 
en la tierra pecadora. En un sistema de Monarquía absoluta 

„ hay que sobornar a los funcionarios., ya que sin esto no se 
consigue nada de ellos. Por esto se debe también encender 
bujías en honor de los santos, ya que si no se hace eáto se 
enfadan y no transmiten las súplicas, a la autoridad más 
elevada: a Dios. En el régimen de la Monarquía abso­
luta hay ciertos funcionarios que, por medio de ‘‘grati­
ficaciones” , desempeñan el papel de intercesores. Tam­
bién en la religión hay unos santos especiales, “ interceso­
res” , sobre todo para las mujeres. Por ejemplo, la Santa 
Virgen es, por así decir, un “ abogado”  dé profesión. 
Por otra pagte, no lo hace gratuitamente, hay que cons­
truirle, en mayor número que a los demás, iglesias, y ador­
narla con piedras preciosas, etc.
■ La creencia en Dios, es, pues, un reflejo de las horri­
bles condiciones terrestres, es la creencia en la esclavitud 
que — según la religión — no existe solamente en la 
tierra, sino en el universo entero. Se comprende que todo 
esto no tiene ninguna base seria. Pero se comprende tam­
bién que estos cuentos impiden el desarrollo de la huma­
nidad. La humanidad sólo puede desarrollarse en cuanto 
encuentre úna explicación natural para todos los fenó­
menos naturales. Pero cuando, en vez de una explicación, 
se recurre a Dios, a los santos, al diablo y a los espíri­
tus de los bosques, no puede salir de esto nada sensato. 
Veamos algunos ejemplos:

Algunos hombres devotos creen, cuando truena, que es 
el profeta ÉlíaS^aue se pasea. Por esto, se quitan la go­
rra y hacen la señal de la cruz cuando oyen el ruido de ese 
fenómeno. En realidad, esta fuerza de la electricidad, que 
revela el trueno, está muy bien conocida por la ciencia. 
Gon la ayuda de esta fuerza ponemos en movimiento los 
tranvías, que transportan todo lo que nosotros queremos 
Rovor de un lugar a otro. Si en vez de aceptar los des­
cubrimientos de la ciencia, hubiéramos conservado nuestra 
fe o.Ti n^ofeta Elias, no existirían hoy los tranvías y 
nos habríamos quedado en la barbarie. Otro ejemplo: Es- 
ita'la una.guerra, perecen millones de hombres, se e~par ce 
up océano de sangre. Hay que encontrar una explicación 
para esto. Los oue no creen en Dios, examinan, cómo y 
por qué estalló la guerra. Ven oue la guerra había sido 
fomentada ñor los soberanos, los presidentes, los mi­
nistros. la alta burguesía y los propietario"; de inmuebles, 
y ven que se hace la guerra para realizar una mp: ña. Por 
consiguiente. dicen a los obreros de todos los países: “ ¡To­
mad las armas contra vuestros propios explotadores, de­
rribad el eapi'tal y  los tronos!”  Pero el hombre religioso 
piensa de otra manera.

Gime como una mujer anciana y reza: “ Nuestro Señor 
nos ha castigado por nuestros pecados. ¡Oh, Padre, Se­
ñor del C; e1o. tú nns captivas con justicia, y 1 míe somos 
unos pecadores!”  Y si además de ser muy religioso fuere 
también ortodoxo, comerá ciertds manjares en vez de otros, 
en determinados días ayunará, en otros, 'tocará' con la 
frente el suelo de piedras (a ecto se llama “ humillarse 
hasta la tierra, ante los santos” ), y hace otras mil ce­
remonias absurdas. El judío religioso, el tártaro mahome­
tano. el fihino budhista. en una palabra, todos los que 
creen en Dios, hacen parecidas cosas absurdas. Se ve. pues, 
que 10“; verdaderos creyentes no son capaces de ninguna 
lucha. De esta manera, la religión mantiene al pueblo, no 
sólo en la barbarie, sino también en la esclavitud. El 
hombre religioso está dispuesto a creer oue se debe so­
porta'' todo sin murmurar, poroue todo viene de Dios, oue 
se debe obedecer a la autoridad y seguir sufriendo. (“ Eu 
pl otro mundo estaremos cien veces rneompnn~ados” ) . 
No es, pues, extraño en absoluto oue en la sociedad capi­
talista. las clas°s dominantes consideren la religión como 
un medio muy útil para corromper el espíritu del pueblo.

Al principio de este libro hemos vrto  que la burguesa 
se mantiene no solamente por la ayuda de las bayonetas, 
sino también por el hecho de oue embrutece la inteligen 
cía de sus esclavos. Hemos visto, por otra parte, que la 
burguesía “ organiza”  la conciencia de sus súbditos y la 
envenena con intención. Una organización especial le sir­
ve nnra este fin: la Iglesia. la organización estadisea de 
la Iglesia. En casi todos los países capitalistas, la Igle­
sia es una institución de Estado, como la policía: el sa­

cerdote es un funcionario de Estado, como el juez, eJ 
guardia y el ujier. Recibe un salario por el veneno qué 
esparce en las masas populares. Precisamente esto es lo 
más peligroso. Los sacerdotes no podrían mantenerse por 
sí solos, si no existiera una organización enorme, fuerté 
y potente del Estado burgués criminal. Sin esta orgáJ 
nizaeión, los sacerdotes harían pronto bancarrota. El Es-_ 
tado burgués sostiene, pues, enteramente y por todos los 
medios su administración eclesiástica, que, por su parte 
sostiene el poder de la burguesía con un ardor increíble. 
En los tiempos de los zares, los sacerdotes rusos no se 
contentaban solamente con engañar a las masas, sino que 
se servían también de la confesión para descubrir los 
pensamientos hostiles al Gobierno; es decir, que espiaban,' 
gracias a sus “ sacramentos” .

El Gobierno no. mantenía solamente a los sacerdotes/ 
sino que castigabíFeon penas de encarcelamiento, de des-| 
fierro y de diferentes otras maneras a los llamados ‘ ‘ blas- 
femios de la Iglesia ortodoxa” .

El programa "de los comunistas frente a la religión y 
a 1a. Iglesia, está determinado por lo que sigue: Hay 
que combatir la religión, pero no con violencia, sino por 
la persuasión. Sin embargo, la Iglesia debe ser separada' 
del Estado. Esto, significa que los sacerdotes pueden per­
manecer en su puesto, pero deben ser mantenidos por loá 
que quieran consumir su veneno. Hay un veneno que si 
llama opio. Cuando se fuma opio se hacen hermosos sue-l 
ños; se cree uno en el paraíso; pero su influencia se mi-! 
nifiesta por la destrucción de Ja. salud: un hombre que 
se sirve del opio se transforma insensiblemente en un 
idiota mudo. Lo mismo ocurre con la religión. Hay hora 
bres que a pesar de todo quieren seguir fumando el opio 
Que lo hagan, pero sería absurdo que el Estado mantenga 
con el dinero del pueblo entero casas donde se fuma opio 
y gentes especiales que sirven este veneno. Por consi-j 
guíente, hay que proceder de la siguiente manera con la 
Iglesia (y esto está ya realizado en Rusia). Hay que fá 
tirar toda elase de subvenciones de Estado a los pope» 
a los obispos, a. los patriarcas, a los abates y a todo el 
resto de esta sociedad. Los creyentes pueden, si quiere™ 
conservarlos a sus propios gastos, llenándoles de pollos, 
asados y de salmoues, que gusta particularmente a los 
santos padres.

Por otra parte, la libertad de creencia debe ser mam 
tenida. Se debe seguir la regla siguiente: “  La, «religión; 
es un asunto privado” . Esto no quiere decir que no se 
debe combatir la religión por la persuasión, sino íj.ue si*-J 
nifiea que el Estado no debe mantener ninguna órganizá-rt 
ción eclesiástica. J

El programa de los comunistas-bolshevikis está ya reafl 
tizado en Rusia. Los sacerdotes de toda espqpie han per- 
dido los salarios que percibían del Estado. Por eso están | 
medio locos de rabia y maldicen al Gobierno actual, al 
Gob’m-no de los obreros,. y excomulgan a todos los bol- 
shevikis.

Observad una cosa. En tiempo de los zares, los sacer-y 
dotes conocían perfectamente el texto de las Santas Es-d 
crituras, que dice: “ No hay poder alguno que no Pr0 ‘ 
ceda de Dios”  y “ obedeced a las autoridades” . Hasta 
esparcían el agua sagrada sobre los verdugos del puebb-l 
¿Por qué olvidan este texto ahora, cuando el poder está I 
en las manos de los obrerps? ¿No se extendería a c a ^J 
-este poder de Dios también sobre los eomvnistas? ¿De qúra 
se trata? Todo esto es muy sencillo. El Gobierno de 10aj 
Soviets es el primer Gobierno ruso oue toca los bolsillo^ 
de los sacerdotes. Este es el punto más sensible de los sa-  
cerdotes. Ahora ellos están en la situación de la “ buM - - - - - - ....................  «¡as es-'

, : ‘T Í  
traba-J 
antes-, J  
■ Re-1

"'1
Eyistp todavía una cuestión que toca a la edueacij^H 

espiritual de las masas, y esta es la cuestión de la e* ’ " 
cuela. , j SEn los tiempos de la dominación de la burguesía, y 
escuela servía más bien como obra de educación dé

guesía oprimida” . Trabajan ilegalmente y en —
feras celestiales”  contra, la clase obrera. Pero los tiem- 1 
pos han cambiado y las grandes masas del pueblo t-abs- I 
jador no se dejan ya engañar tan fácilmente como antWM 
En esto consiste la gran significación educadora de la R é 'j  
votación. La Revolución redime de la esclavitud eeonH  
mica y también de la esclavitud espiritual.
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. masas en el sentido de la obediencia a la burguesía, que 

como de una verdadera educación. Todos los libros de
- texto., todos los medios dji enseñanza estaban empapados 

1 por el espíritu de esclavitud.' Los manuales de Historia, 
r en -particular, no hacían sino mentir: se describía en ello? 
J las hazañas heroicas de los zares y de todos lo? tunantes 

coronados. Además, los sacerdotes desempeñaban en la es- 
■ cuela un pape! increíble. Ante todo había que preparar 
1 al niño, no para ser un ciudadano, sino un súbdito obe­

diente, un esclavo, listo para matar a su próximo parien­
te, si esto fuese útil para los gobernantes en cuanto se le­
vantaran, por ejemplo, contra la potencia del capital. Las 
mismas escuelas estaban divididas en categorías. Las unas 
pqra la plebe, las otras para la burguesía. Los Institutos

I y las Universidades estaban para la burguesía. Los reto- 
j ños de la burguesía aprendían en ellos diversas ciencias, 

en la esperanza de saber dominar más tarde a la plebe 
| y someterla. La escuela primaria estaba para la ple- 
'  be. En ellas los sacerdotes trabajaban con ardor. Los 

L deberes de esta escuela, en la que se inculcaban mu- 
T eho más mentiras eclesiásticas que conocimientos útiles, 
-■ consistían en preparar a unos hombres que soportasen to-

totelas técnicas especiales y otros establecimientos de ins­
trucción) estaba cerrada para el simple pueblo. Así se 
había creado el monopolio de la instrucción. Sólo podía 
estudiar el rico o el que había sido sostenido por los 
rióos. La clase “ inteligente”  explotaba hábilmente su 
®it”p.eÍÓn. y se comprende que en el momento de la revo­
lución de Octubre se haya puesto frente a lo? obreros: 
presentía la pérdida de sus privilegios y de su "situación 
privilegiada en el día que todos pudieran instruirse, cuan­
do se ofreciera al pueblo la posibilidad de adquirir cono­
cimientos.

Ante todo hay que proclamar la instrucción- general y 
¿obligatoria. Para transformar la vida según Jos nuevos

CAR LOS RADECK

El viaje sentimental de Bertrand Russell

Muchos de nuestros huéspedes ingleses han publicado 
¡artículos y libros dando sus impresiones de viaje sobre e l . 
bárbaro país moscovita. Como era de esperar, la izquierda 
|do la delegación inglesa expresóse con gran simpatía por 
gúentra lucha y por nuestra obra, mientras que la derecha 
ayudó con sus informes a la contrarrevolución internacio­
nal en su lucha contra la Rusia de los Soviets. Sucedió 
lo que debía suceder; no esperábamos otra cosa.
|  Cuando Mister Tom Shaw, conocidísimo oportunista in- 
Jlés preguntó con infantil ingenuidad cómo podían los re- 
íSesentantes del Gobierno de los Soviets presumid que un 
Jpmbre de itan noble estirpe como el Honorable Winston 
peonard Spencer Churehill, nieto del séptimo duque de 
^alborough e hijo de Lord Randorph Churehill, podía ser 
jápaz de decir falsedades, cuando formuló estas pregun- 
fas, resultaba evidente para cualquiera que no fuera Mr.,.

— quien no hace cuestión de origen, siendo como 
| descendiente del capitalismo británico, de baja ex- 
Kí^éeión — -resultaba evidente que ente señor diría tan- 
ir tás mentiras contra la Rusia sovietista cuantas fueran 
hu^ueridas por la burguesía inglesa. Por consiguiente, no 
j 0 '- para nosotros sorpresa alguna el hecho de que Mr. 
pum Shaw pronunciara su tonante discurso en la confe- 
Rfccia de la Internacional amarilla contra el Gobiernd del 
V declarado opresor de los trabajadores.
Kyeando el doctor Heinlen Guest, secretario de la dele- 
®^ón inglesa, publicó en el “ Times” , — el más reac- 
ESúayio de todos los diarios, — una serie de “ revelacio­
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principios, es preciso que el hombre se acostumbre a un 
trabajo útil desde su infancia. Hay, pues, que enseñar 
las diversas industrias a los escolares. Las puertas de los 
altos estudios deben estar abiertas para todos. Ningún 
sacerdote debe estar admitido en las escuelas, pueden en­
gañar a los niños, en donde quieran, en su propia casa, 
por ejemplo, más no en los establecimientos públicos. La 
escuela debe ser laica, y no eclesiástica. Los órganos del 
poder obrero ejercen el control sobre las escuelas de cada 
lugar, y nada deben escatimar para la educación del pue­
blo y para proveer a los niños, a los jóvfenes de arabos se­
xos. de todo lo que les sea necesario para hacer estudios 
fructuosos. '

Fn alauhás aldeas y algunas ciudades dé p-ovincia, unos 
institutores ignorantes hacen propaganda con la ayuda 
de sanguijuelas (o, más bien dicho, lo hacen las sangui­
juelas con ayuda de los institutoras ignorantes), contan­
do que los bolshevíkis destruyen toda Ja ciencia, quier^i 
suprimir toda clase de instrucción, etc. Naturalmente, es­
to no es más que una mentira insolente. Los comunista? 
quieren obrar de otra manera. Quieren libertar la ciencia 
del yugo del capital. Quieren hacer la ciencia aceesibLe ’ 
al pueblo trabajador; quieren destruir el mor opolio (el <> 
derecho exclusivo) de los ricos sobre la instrucción. No, 
hay que asombrarse de que los ricos teman de perder ■> 
uno de sus sostenes. Si cada obrero posee, los conocimien­
tos de un ingeniero, la situación del capitolista y del in­
geniero rico está quebrantada No podrá ya vanagloriarse, 
ya que habrá muchos como él. Y ya no será posible nin­
guna destrucción de la obra de ios trabajadores ningún 
sabotage por parte de los antiguos servidores del capital. 
Lo? dignos burgueses temen precisamente esto.

El santo y seña del capital es la siguiente fórmula: 
Cultura para los ricos, servidumbre espiritual para los po­
bres. El santo y seña del partido de la cbse cb-era, del 
parido comunista-bolshoviki es. ñor el contrario: ¡Cnl- 
tura para todos, emancipación del espíritu de la opresión 
del capital!

nes”  contra la Rusia de los Soviets,' confirmó con olio, 
a los ojos de los obreros ingleses, el hecho que señalamos 
cuando se le dió permiso para entrar a Rusia, esto es, que 
el doctor Guest nos visitaba en calidad de agente infor­
mador del Gobierno Británico. Nos hemos visto obligados1, 
sin embargo, a admitir a espías comunes, quienes no han 
teredo la vergüenza de revelarse a sí mismos, eorao tales, 
con el fin de bienquistarse la representación a Rusia del 
trabajo honesto. Estas “ revelaciones”  no representan el 
menor peligro para el gobierno de los Soviets; porque to­
do trabajador inglés honesto que lee los ataques dirigi­
dos a diario contra el trabajo por el “ Times”  y toda la 
prensa de Northclíffe. conoce el valor de las “ revelacio­
nes”  dél doctor Heinlen Guest, no más dignas que los 
soberanos recibidos por el señor Guest. en pago de sus 
mentiras. Basta, con comparar los artículos del doctor 
Heinlen Guest con los de Paul Dukes, el notorio espía 

inglés, publicados en el mismo diario “ honesto” , para 
que todo obrero inglés perciba cuan monótona es la simili­
tud de todos los informes de estos espías venales.

La señora Ethel Snowden, en un tiempo señora paci­
fista, y representante del movimiento obrero femenino, 
puede haber pensado en cautivarnos con la gracia de su 
andar, pero ni que decir que ni por un momento hemos 
admitido que esta representante ae la clase media fuera 
capaz de comprender la Revolución del proletariado Ruáb. 
Cual personas “ galantes” , aparentamos creer en la sin­
ceridad de sus violentas expresiones de admiración míen-
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tras presenciábamos la revista militar cerca del Teatro, 
y cuando nos dijo que ella aceptaba sin reservas este mi­
litarismo para la defensa del Estado de los Trabajadores.

Sabíamos que la austera Revolución proletaria sería de­
masiado para los nervios delicados de la señora de Snow- 
den, y que a su vuelta a Inglaterra derramaría lágrimas 
amargas sobre el viril pecho de mister Philip Snowden, 
quien le diría: “ No le decía yo que no se metiera en esas 
andadas, Rusia es un país demasiado bárbaro para que 
una dama británica pueda pasearse en él. Usted haría 
mejor en ir a descansar a Bélgica, o al norte de Francia, 
y visitar las ruinas de la guerra” .

No vale la pena escribir, sobre los artículos, los libros 
' y los discursos de los Shaw, Guest, Snowden. pero si nos 

detendremos sobre los artículos escritos por Bertrand Bu- 
ssell en el conocido semanario liberal “'The Nation” . 
Bertrand Russell es un filósofo prominente, un matemá­
tico, y un muy honesto ciudadano. Por sus convicciones 
pacifistas fué echado a presidio y, por lo tanto, en su ca- 
so sus escritos no representan ningún fin de lucro per­
sonal. Sus artículos son de gran valor, porque demuestran 

!'' . toda la estrecha mentalidad de los mejores cerebros de los 
■ representantes de la burguesía, y su diáfana incapaci­

dad nara afrontar los .problemas históricos planteados ante 
el género humano.

Mr. Russell describe el Soviet de Rusia y admite que 
el gobierno no puso ningún obstáculo, ni a él ni a sus 
camaradas, en su estudio objetivo de la situación en 
Rusia. ¿Qué fué lo que vió é! en Rusia? Habla muy bien 
de los Comunistas. Dice: “ No tienen contemplaciones ni 
por ellos mismos ni por los demás; trabajan diez y seis 
horas por día, y se olvidan a menudo de los días festivos; 
no obstante su poder, hacen vida modesta, no pnrs’^uen 
fines personales y bregan únicamente para la ordenación de 
una vida nueva” . Y llega a la conclusión de que los Comu­
nistas Rusos recuerdan a aquellos puritanos ingleses del 
tiempo de Cromwell. Pero, agrega, “ la vida en la Rusia mo­

jí;- derna como en la Inglaterra puritana contradice en mu-
L. . chos respectos los instintos humanos. Si caen los Bolshe- 

vikis, será debido a las mismas cansas que acarrearon la 
caída del puritanismo inglés, porque llegará un momento 
en que el pueblo sentirá que el placer de la vida es más 
anreciable que todo lo que el puritanismo pueda ofrecer” . 
Mr. Russell es un verdadero “ altruista” , lo ha probado 
con su vida. Pero, Mr. Russell no se ha negado a sí mis­
mo una*casa confortable, el quieto estudio de un sabio: 

| . no se ha privado de los domingos, del teatro y de todas las 
[ otras cosas que el mismo orden capitalista agonizante ofre­

ce a un hombre que goza de una entrada de cientos de 
libras al mes.

No hay .entonces nada sorprendente en el hecho de que 
él piense que una revolución en la cual son declarados 
artículos de lujo el teléfono, unos bocados de pan blanco, 
un tarro de leche condensffda, y oh, horror! un automóvil, 
úna revolución así no es buena, y no debe extrañarnos el 
que Mr. Russell no aguantara tal revolución ni aún dis­
poniendo de las condiciones de vida del “ Delovoi Dvor”  

i 'Hotel, y a todas las demás comodidades por añadidura.
Si hemos vencido nuestros enemigos implacables, que 

Esta es la  razón por la cual Mr. Bertrand Russell no se 
ha molestado preguntándose: ¿Cuál habría sido el bienes­
tar recibido por los obreros rusos de manos de Kolchak, 
Yudenich, Denikin y Wrangcl, en la hipótesis de que hu­
biesen resultado victoriosos con la ayuda del imperialismo 
británico?

Para Mr. Russell los Comunistas son la joven aristo­
cracia de la Nueva Rusia, llena de vigor y vitalidad, y 
dice, óue la Rusia del Soviet le recuerda el estado de Pla­
tón. En vista de que “ Platón”  no se ha considerado hasta 
aquí como un epíteto oprobioso, no nos queda sino dal­
las gracias a Russell por esa su merced. Sin embargo, las 
vistas concretas de Russell sobre Rusia pueden resumirse 

L en.las siguientes:
“ Cuando un Comunista Ruso habla de la dictadura, usa 

la palabra en un sentid» literal; pero cuando habla del 
proletariado, la usa en el sentido Pickviekiano. El'piensa 
en la parte de los trabajadores con conciencia de clase, 
esto es, en el Partido Comunista, incluyendo en esta idea 

a gente que por su origen nada tiene de común eoñ el 
proletariado, tales como Lenin y Chicherin, cuyas ideas J 
son, sin embargo, correctas. El excluye á trabajadores rea- a! 
les que no siguen sus vistas y* a quienes llama lacayos de 3  
la burguesía” .

Esos son los horrores que Bertrand Russell vió en Ru- j 
sia. Sin embargo, para ayudarle a entender lo que vió 4 
en Rusia, le recordaremos algunos episodios familiares J 
británicos. El, Mr. Russell, es de encumbrado origen aria- ] 
tocrátieo, pertenece a la clase burguesa. No obstante, ■ 
cuando durante la guerra él, siendo pacifista, obró en opo- 1 
sición a los intereses de la burguesía inglesa, ésta, con* I 
siderando incorrectos sus puntos de vista, lo consideró no .4 
como a un miembro de su clase, sino como a un enem jgo,3 
y lo redujo a presidio. Al mismo tiempo, la burguesía '] 
ascendió a Henderson, — un ordinario trabajador inglés 1 
que a pesar de serlo defendía sus intereses — al rango 3  
de ministro. O sino tomemos un ejemplo más claro. Etnest ’ 
Jones, uno de los líderes del movimiento cartista de In-‘ 3  
glaterra, era de familia aristocrática. Su abuelo era el 
rey de Hanover, quien se cuidó de su educacióu. Jones , J 
vivió en la corte inglesa, pero cuando, a los cuarenta y .' 
seis años, tomó parte én el movimiento revolucionario de ■ 
los trabajadores ingleses, fue encarcelado por dos años en tan deplorables condiciones, que muchos de sus camaradas J 
murieron. Y ahora, ¿qué vemos, cuál fué la cosa inaudita.1 
que vió Mr. Russell en Rusia? Que solo aquellos que lu- J 
chan en interés del proletariado, sop considerados lucha- -i 
dores proletarios. Esto excede el entendimiento de Mr. ■ 
Russell. Sin embargo, es la característica de todas las j  clases trabadas en combate, estas consideran de los su-' 9  
yos únicamente a aquellos que luchan en su interés y 
no a aquellos que le pertenecen por accidente de nací- ‘ 
miento.'

Mr. Russell sostiene que él se opone al Comunismo por ■ 
las mismas razones que hicieron de él un pacifista. La j  
guerra civil, como «toda guerra, trae miseria inaudita,'■ mientras que sus ventajas son problemáticas. La civilí-JB 
zación perece en tales contiendas. (Vemos cuan alto va- ' i lor tiene para Mr. Russell la civilización que remató en. J  
los cuatro años de sangrienta guerra imperialista). Un 1 
gobierno firme debe ser creado para vencer, y 'todo go- •! 
bierno firme conduce a ciertos abusos. Mr..Russell tiene I 
ante sí dos tendencias en la creación de un poder fuerte.-® 
De una parte, tiene al Gobierno capitalista británico, el j  
cual, con los aliados, llevó el mundo a la matanza ínter-i1 
nacional, y ahora, después de terminada la gran guerra® 
continúa su obra do. destrucción: no sería maravilla que 1 
estuviera enamorado de Lloyd George. y menos de Char-3 
c.hill. P«r la otra parte, existe el Gobierno de la Rusia® 
de los Soviets, que ponen en tensión todos sus nervios® 
para empujar a las masas fuera del pantano de la mi­
seria creada por el capitalismo. Es un poder que hac® J  
esfuerzos heroicos para recrear las bases de la vida hu­
mana. Luchando contra todo el mundo capitalista, 
puede bastarle una organización de guerrilleros. DebeS crear un ejército Rojo, una enorme maquinaria par# ali--j 
mentarlo, y centralizar todas las condiciones de la vida H 
económica. A esto Mr. Russell responde: “ Eso no es J 
bueno, eso crea, privilegios; los Comisarios, con todo lo 
honestos que puedan ser, tienen a su disposición nutomó-J® 
viles, teléfonos, y van al teatro. ¿Es eso libertad? ¿Esa 
igualdad?

Que hará Mr. Russell entre estos dos gobiernos que t i e j  
nen el poder concentrado en sus manos? Vuelto de su» 
viaje sentimental, tomado un buen baño, se sentará de- 1 

Jante de la estufa. ¡Qué buenas son las estufas en Im'la- 1 
térra! El, aunque no es un Comisario, no sufre por falta i de carbón, mientras que los pobres de Londres se éneo- |  
jen de frío. Y ahora, Mr. Russell, en chinelas y robe (le ' chambre,, se sienta a leer los diarios, por los cuales se fl 
entera de que durante su ausencia la afonía de Europa Jn ha ido prosiguiendo a un paso del cual Mr. Gibbs, en ■ 8* JM 
“ Daily Chroniele” , el órgano de Llovd George, hab.a® 
del t.bdo abiertamente. Así, en el pecho de Mr. Rus°ell sC J  
enciende un sentimiento de desagrado. ¿Cómo puede un*|l 
hombre sensible, bueno, y bien educado, «¿nti’- dé* H  
modo en presencia del desamparo de otros? Y Mr. IlusseyM 
declara en “ The Nation’’: “ Si bien' no puedo predieJ^B
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j Ja- Revolución Social, tampoco puedo, al mismo tiempo, 

apartarme de la convicción de que los gobiernos de los 
Í principales países capitalistas están haciendo todo lo que 

está en su poder para provocar la revolución” .
1 ¡Cuán protervos son los gobiernos capitalistas, y que 

r dechado es Mr. Bertrand Russell! Puede ser que lo echen 
otra vez al calabozo; podemos tan sólo expresar nuestra 

' esperanza de que, mediante sus buenas relaciones de fa­
milia, su suerte no sea demasiado severa. Nosotros Ib que- 

j remos bien, qué sentido hay en su sacrificio insensato!
¡Para qué sirve!

I Mientras estuvo en Moscú, Mr. Russell observó quq, 
prefería irse a presidio que negarse una diversión. Indi- 

¡ nangos a pensar que su filoso/ía, su pacifismo, y aun su 
socialismo, son meras formas que permiten al sensible 
hijo de la aristocracia inglesa divertirse de la grosera

I expresión de su política, de la forma cruda de sus des- 
| pojes. ¿No podría esta aristocracia “ jugar más limpio” ,

I
NICOLÁS LENINLOS PROBLEMAS de la RECONSTRUCCION PACIFICA

L (Discurso pronunciado por Lenin en el Congreso de las 
Asociaciones profesionales a principios de 1920, cuando des­
terraba en la Rusia del Soviet la esperanza de que se per- 
litiría al país entregarse a sus tareas pacíficas de recons- 
eueción. Aunque trata en apariencia varios prob.emas de 
i Rusia, sin embargo desarrolla una idea principal, a sa- 
eY: la necesidad para las clases trabajadoras de Rusia, de 
¡regar no solamente por los problemas políticos del estado 
luso, sino también, y esencialmente, por la tarea econó- 
Sea tremenda de poner al país sobre sanas bases econó­
micas. Este es el punto de vista desde el cual Lenin dis­
ote el alcance de las Asociaciones profesionales de Rusia, 
amostrando la completa falacia de aquellos que no ven 

Jás allá del momento inmediato, y que quisieron aplicar 
■Midas viejas y arcaicas a las asociaciones profesionales 
fe Rusia. Con su notable habilidad en combinar el sentido 
■de la realidad con la perspectiva histórica, Lenin señala 
rae sólo las clases 'trabajadoras de Rusia pueden desarro- 
Bar la necesaria unidad de propósitos y solidaridad de ac- 
lión, y que las Asociaciones profesionales son los agentes 
festinados a trabajar en ese sentido, poniendo de lado todo 
ftbjetivo y propósito “ particularista” . Obrando así, po- 
yán fácilmente vencer las tendencias contradictorias entre 
¡s campesinos *de Rusia y hacer que ellos también se vuel­
an un elemento que trabaje en beneficio de la Rusia del pviet).

¿Camaradas: T __ ...........  —
w nombre de los Comisarios del Pueblo, al Tercer Con- 
fceso Panruso de las Asociaciones Profesionales. Caxna- 
pdas: El Gobierno del Soviet vive ahora un momento cs- Bsialmente imponíante bajo muchos aspectos, pues tene­

o s  ante nosotros complejos y muy interesantes problemas. 
■jCSte particular momento impone a las A. P. tareas de 
RUcha. responsabilidad en la construcción del Sucia ismo. ^isiera, por tanto, no detenerme tanto sobre las simples 
poluciones de la conferencia que acaba de concluir, como 
pbre los cambios en la política del Soviet, que traen la 
Bfh’idad de las Asociaciones Profesionales, en conexión 
Recial con el trabajo de la construcción Soda. ista. Ca- 
« a d as : El carácter específico del presente momento es 
K'transición de la guerra, que hasta ahora ha tomado  ̂el 
R.dado, la atención y la fuerza del Gobierno del Soviet— 
r ‘á pacífica construcción económica.
Lá esta altara debo insistir sobre el hecho de que el Go- 

del Soviet y, junto con él, la Repúb ica del Soviet, 
a atravesar por el mismo período. Es por segunda 

Permítanme ante todo dar la bienvenida,

Cama-

de modo que Mr. Russell, gozando de los privilegios de su 
posición, pudiera no sentir remordimientos de, conciencia, 
siendo éstos cosa tan desagradable?

Atractivo es, en verdad, el mundo capitalista, si frente 
a la más grande catástrofe de toda una época histórica 
no puede producir una filosofía más grande que la de Mr. 
Russell.

Su filosofía nos trae a la mente una de las fábulas de 
Esopo, en que un animal nada folósofo, el asno, colocado 
entre dos clases de cereales, estuvo filosofando respecto de 
cual era mejor, y no siendo capaz de resolverse por ningu­
no, murió de hambre.

Nos disculpará Mr. Russell por haber comparado su po­
sición a la de un animal tan poco filósofo, pero al mismo ' 
tiempo nos disculpamos ante la útil clase 'trabajadora por 
compararla con criatura tan parásita' cual es este filósofo 
de la pequeña clase media.

vez que estamos obligados a colocar el trabajo económico 
de la paz en primera línea. La primera vez, en la historia 
del Soviet, fué a principios de 1918. Después del corto pero 
violento ataque del imperialismo germánico, mientras el 
viejo ejército capitalista se hallaba en completo estado de 
disolución, y ni teníamos ejército, ni podíamos crearlo de 
un momento a otro, se nos impuso la paz de Brest. En­
tonces también, a principios de 1918, pareció que los pro­
blemas de la guerra se retraían y que íbamos a la pacífica 
construcción económica. En ese entonces informé ante el 
Comité Ejecutivo Central Panruso, y en 29 de Abril do 
1918—hace casi dos años—el Comité Central Ejecutivo 
adoptó sobre mi informe un número de estos, entre los 
cuales había algunos concernientes a la disciplina del tra­
bajo. En general, ese período se asemejaba al presente. 
Insistir en que las decisiones del Partido Comunista y del 
Gobierno del Soviet no son sino una consecuencia de los 
presentes debates es un grosero error, y tal opinión im­
portaría arrojar una falsa luz sobre toda la actividad, las 
decisiones y los informes del Partido Comunista, así como 
del Gobierno del Soviet, para este problema. Es útil, desde 
luego, para comprender los méritos de la cuestión y acor- . 
carse a una solución apropiada, establecer una compara­
ción entro la situación en el año l918 y la de ahora. Enton­
ces, después de la corta guerra con el imperialismo ger­
mánico, tuvimos ante nosotros el problema de la pacífica 
creación económica. La guerra civil aun no había empe­
zado. Gracias a la ayuda germana a Ukrania, Krasnov 
hacía su aparición en la región del Don. No estábamos ata­
cados en el norte, y la República del Soviet se hallaba en 
posesión de un territorio inmenso; perdía únicamente lo 
que le arrancara la paz de Brest. La situación era tal, que 
dejaba entrever la perspectiva de un largo período de 
paz construotiva. Es bajo tales circunstancias que el Par­
tido Comunista puso a la orden del día precisamente el 
punto que el Comité Ejecutivo Panruso destacó en su re­
solución del 29 de Abril de 1918: propaganda, celosa admo­
nición, poniendo mucho empeño en demostrar la necesi­
dad de la disciplina en el trabajo. Debe notarse también 
que la dictadura, aun la de una simple persona, no está 
en contradicción con la democracia Socialista. Se debe lle­
var esto a la mente, para entender rectamente las deci­
siones tomadas en la conferencia del partido, y los proble­
mas que tenemos delante en general. No sólo eso resuelve 
las cuestiones 'traídas ahora, sino que está ligado a las mis­
mas bases de la presente época. Quien dude de esto, que 
haga una comparación con la situación de hace dos años; 
comprenderá entonces que el momento actual nos compele 
a volver nuestra atención sobre ló's problemas de la dis-
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ciplina del trabajo y del ejército del trabajo, aunque dos 
años ha no se hablaba aún del ejército del trabajo. Estable­
ciendo los detalles deben ser despreciados y únicamente lo 

.ciendo esta comparación, llegamos a la recta conclusión 
de que los detalles deben ser despreciados y únicamente lo 
tra atención.

Toda la atención del Partido Comunista y del Gobierno 
del Soviet sería concentrada en la obra .pacífica de ¡a cons­
trucción económica, alrededor del problema de la dictadu­
ra y de la administración individual. Nuestra experiencia 
de dos años de amarga guerra nos pide imperiosamente una 
decisión en la cuestión que planteamos en 1918, cuando 
aun no teníamos la guerra civil ni ninguna experiencia. Por 
tal razón no sólo las experiencias del Ejército Rojo y de 
la guerra civil victoriosa si no algo inmensamente más pro­
fundo, íntimamente ligado con la dictadura de la clase tra­
bajadora, nos ha obligado después de la guerra civil, tal 

1 cual era el caso de hace dos años, a  concentrar toda nuestra 
atención sobre la disciplina del trabajo, piedra angular de 
toda1 la estructura económica, del Socialismo, y piedra de 
loque, de nuestra concepción de la dictadura de parte del 
proletariado. Después de arrojado al capitalismo, enda día 
do la revolución nos aleja más de aquella concepción ana­
crónica de los primeros intemacionalistas, totalmente pe­
queños burgueses, que creían que una- decisión de la ma­
yoría con respecto a la propiedad privada de la tierra, de 
loa medios de producción, y del capital; que una decisión 
ele la mayoría dentro de la institución democrática del .par­
lamentarismo burgués, podría por sí misma decidir la cues­
tión, decisión que, de hecho, sólo puede ser traída por una 
ruda lucha de clases.

El significado de la -dictadura del proletariado, lo que 
implica su práctica actual, empezó a descubrirse cuando, 
después de la toma del poder, lo llevamos a la práctica. Y 
en este punto, tornóse evidente que la lucha de clases no 
había llegado a su fin, desde que la victoria sobre el ca­
pitalismo y los terratenientes no había destruido esta 
clase. La derribó, pero no la destruyó. Señalaré tan sólo 
la solidaridad internacional de] capital, más fuerte, más 
firmemente atrincherada que la de la clase obrera.

El cíípiital— considerado como poder internacional — es 
aún no sólo militar, sino también económicamente más 
fuerte que el Gobierno del Soviet. Este hecho debiera 
ser tomado como punto de partida y no debe echarse en 
olvido. Las formas de lucha contra el capital cambian; 
a veces revisten abierto carácter internacional, otras veces 
se hallan confinadas en un solo país. Las formas cambian, 
pero la lucha prosigue, y la ley fundamental de la lucha 
de clases, tal cual se llevara adelante en las primeras re­
voluciones, encuentra su confirmación en nuestra revo­
lución. Cuantos más sacrificios cuesta al proletariado el de­
rribar a la burguesía 'tanto más aprenden las clases tra­
bajadoras y la revolución se acrecienta directamente du­
rante esta lucha. La lucha no termina con la derrota 
de los capitalistas, y sólo una vez conseguido plenamente 
este resultado en un país adquiere entonces su importancia 
práctica .para el resto del mundo. ¿Acaso, en efecto, a 
principios de la revolución de noviembre, no considera­
ban los e-pitoVí-tas a nuestra resolución como una mera 
curiosidad? “ Nos dejan sin cuidado sus perversidades 
a «-.'ó ricas” . decían en un todo aparentemente de i-risión 
Para que la revolución alcance su importancia histórica 
mundial, era necesario nue se produjera en otro país. Re- 
ciért entonces los capitalistas, no sólo los rusos, quienes al 
instante reunieron su banda entera, sino t-mbién los de 
todos los países se convencieron de cue se trataba de un 
problema de significación intern'ñcio', a1. Sólo entonces la 
opó"ic:ón del capitalismo internacional d°sar,'O1ló su esfuer­
zo máximo, só'o entonces la guerra civil e~talló en Rusia, 
y todos los naísns vencedores convinieron en prestar ayuda 
a los capitalistas y terratenientes rusos. No sólo la oposi­
ción de la clase derrotada creció después de su derrota, 
sino que aun extrajo nuevas fuerzas de las relaciones exis­
tentes entre el proletariado y los campesinos. Todcs los 
que hayan estudiado el Marxismo, por poco que sea, y 
basan el Socialismo sobre el movimiento de la ¿'aso obrera 
internacional como el único fundamento científico del 
Marxismo, saben que socialismo sisrnio:ca suprimir las cla­
ses. /Qué se quiere decir con esto? No sólo debe ser de­
rribada la clase capitalista-; nos incumbe también allanar

la diferencia de clase eutre obreros y campesinos. Los cam­
pesinos son trabajadores que por décadas y centurias han 
sido subyugados por ;los ilerratenientes y capitalistas, y no 
pueden olvidar por largo tiempo que deben su Lberaeión 
de la servidumbre a los obreros. Se puede discutir esta ma­
teria por décadas y escribir grandes tomos, y esto ha sido 
la razón para la formación de muchos partidos y grupos. 
Pero ahora vemos que esas diferencias de opinión deber, 
ceder apte la fuerza de los hechos. Los campesinos quedan 
dueños , de la propiedad, conservando el sistema del bene­
ficio. Cada caso de libre venta de pan, de comercio clan­
destino y de especulación, significa restauración del sis­
tema de beneficio y en consecuencia del capitalismo, de - 
modo que con el derrocamiento de los capitalistas liber­
tamos simultáneamente a todos los campeemos.

Pero el derrocamiento del capital, como tal, encontró re- 
tisteneia en iré Ja clase pequeño burguesa, que en Rusia 
formaba, indudablemente, la mayoría. Los campesinos que­
daron con su producción dueños de "la propiedad y están 
creando nuevas relaciones capitalistas. He ahí los rasgos 
fundamentales de nuestra situación económica y de allí se 
origina la imprudente palabrería de igualdad, libertad y - 
democracia en boca de aquellos que no comprenden la 
actual situación. Estamos conduciendo una lucha de clases, 
y nueatro objetivo <?s la abolición de clases. Hasta tanto ' 
no hayan obreros y campesinos, el Socialismo no podrá ser 
realizado, y una lucha sin compromisos desarróllase a cada 
paso. Debemos considerar en esta situación el hecho que, 
con sólo la ayuda de una simple clase apoyada en el Go­
bierno, dirigiríamos tal enorme aparato, cual es el poder 
del estado con todos sus medios compulsivos; como atraer 
bajo tales circunstancias a los campesinos trabajadores y ’ 
vencer su resistencia o volverla inofensiva.

Así la lucha de clases continúa y la dictadura del pro- | 
lolariado se nos aparece bajo una nueva luz. Se nos apa­
rece menos como una aplicación de los recursos compulsi- ' 
vos de toda la máquina estatal qup como su explotación, j 
Esto debe ser determinado de antemano. Ciertamente tie-J 
lien razón quienes afirman que no iremos lejos sobre tales 
bases. Pero tenemos además otro objetivo en donde el papel l 
del proletariado se manifiesta como el de un organizador! 
que desaloja la disciplina capitalista. Debemos ser capa- j 
ees de colocar la economía sobre un nuevo y más alto fun-a 
damento, y apropiarnos de todos ‘¡os adelantos del capita-1 
lismo. De otro modo no seremos capaces de construir ni el J
Socialismo ni el Comunismo. No únicamente por medio dé-3 
la compulsión del estado podremos atraer a nuestro lado al ’ 
campesino: tenemos un -papel de carácter educacional y or- J 
ganizador, y no dejamos de tener conciencia de que es mu- ¡ 
cho más difícil que el papel militar. El propósito militar, I 
somos capaces, bajo muchos .respetos, de conseguirlo más I 
fácilmente; señaladamente, por medio de un esfuerzo tre-!Í mendo y del autosacrificio. Era fácil y comprensible parájS 
el campesino, cuando tomó la tierra de manos -de su antigu®B 
enemigo hereditario, el terrateniente, no necesitando enton-: J 
ees reflexionar sobre la relación entre el poder de los obre­
ros y la necesidad de abolir el comercio libre. Era más fácil" 
vencer a los Guardias Blancos Rusob, los terratenientes v los n 
capitalistas con sus sostenedores, los Menshevikis. Pero estad 
victoria será difícil para nosotros, porque las tendencias^ 
económicas no son para ser vencidas de la misma manera ‘ que las tendencias militares. Un largo camino se abre ante j  
nosotros, que deberá ser conquistado, paso a paso. Aquí se 
requieren las energías del proletariado como organizador; J 
aquí es posible la victoria sólo después de que el proleta­
riado haya realizado su dictadura, y de la organización de j 
las más altas fuerzas morales por itodos 103 obreres, incluso J 108 trabajadores de las masas no proletarias. En la medida J 
en que ya hemos resuelto con éxito y que seguiremos re- j 
solviendo más adelante el primer y más importante pro- I 
blcma, a. saber: la destrucción de los explotadores que as-'1 
piran abiertamente a derribar el Gobierno del -Soviet, o» I 
esa medida seremos capaces de volver (también sobre otro® 
problema complejo, cual es el de madurar la capacidad del d 
proletariado como fuerza organizadora. Debemos organizaos 
un nuevo trabajo, debemos crear nuevas formas de atrae-1 
eión al trabajo, de sumisión a la disciplina del trabajo. El 
mismo capitalismo había solucionado este problema por  I 
décadas. Los más grandes errores se cometen aquí, a cada J  
paso. Muchos de nuestros adversarios demuestran, sobre e9' I

(Fta cuestión, una falta completa de entendimiento. Ellos nos 
Rdeclaraban utópicos cuando sosteníamos que podíamos

..que completarnos la organización del trabajo en pocos me-' 
Bses. Aquí hay error. Es posible, en un momento político 

J  favorable en que use cuenta con el entusiasmo de los traba- 
Bnidores, mantenerse en el poder, quizás a pesar del mundo 
■patero. E.-i'.o lo hemos probado. Pero la creación de nuevas 
■formas de disciplina social es un trabajo -de décadas. Él 
■mismo capitalismo necesitó treinta años para transformar 
1  la organización antigua. Si se espera de nosotros y se dice 
■  a los obreros y campesinos que podemos reconstruir la or- 
t  ganizaeióu del itrabajo en corto tiempo, sería algo teórica- 
Knentj* falto de sentido y prácticamente muy dañoso, por 
í  cuanto priva, a los obreros de Comprender claramente la 
[.diferencia entre el viejo objetivo y el nuevo. Este es, ante 

[ todo, de organización, y en esto somos débiles, eonsidera- 
Efelemenite más débiles que cualquier otro gran poder. La 
¡habilidad de organización se desarrolla durante un intenso 
[periodo de la industria maquinaria. No existen otras bases 

Mistéricas materiales. No hay armonía entre los intereses |  de! proletariado y los de los campesinos. Aquí la dificui 
Ktad empieza para nosoitros.
E  Por otra parte, tenemos el propósito moral de probar a 
I los campesinos que no les queda otro camino: o deben mar- 
Khar resueltamente, juntos con los obreros y acompañar 
ta l proletariado, o volverán al yugo antiguo. No hay térmi- 
luo medio, excepto, sin embargo, para los Menshevikis, cuya 
Mabal demencia se está extendiendo por donde quiera, iñ- 

^Kluyendo Gemianía. La teoría y la experiencia de la He- 
» gumía y la Tercera Internacional no ofrece en esto ningún 
■griterío. Las masas, que suman millones, pueden tan sólo 
^Kjjnpernderlo como resultado de su propia experiencia y de 
i su vida diaria. Era de fundamental importancia que los 
Mfcnqiesinos comprendieran la victoria sobre Koltehak y 
Byénikin; solamente-la contradicción hace claro para ellos 

que la dictadura del proletariado significa, -pues con ella 
Mje ba ido espantando y se sigue espantando, aun hoy día, 
^Hlos campesinos. Podemos notar que aun ahora los Menshe 
Mhki? y Social Revolucionarios aterrorizan a los eampesi- 
Knos con ella; pero los campesinos no pueden,, de hecho, 
^muparse en teorías; ellos sólo ven que ambos mienten, 
WJ ven también la lucha que nosotros llevamos a cabo con- 
! tra la especulación. Debe admitirse que los Blancos y 

también los Menshevikis han hecho progresos en la agita- 
BÍÓ:: bido a la división política de nuestros ejércitos.

Kio-i tmpesinos vieron Jas banderas que llevaban escrito no 
Bpictadura del Proletariado” , sino “ Asamblea Constitu­
yente. Democracia” , etc., pero en la práctica vieron que 
R1 Gobierno del Soviet era mejor para ellos.
■ Y de ahí nuestro segundo objetivo: La- dictadura del 
■pol. ta; iado debe valerse de la influencia mora!, sin usar 
Eétodos compulsivos, con respecto a los campe:inos. Esta ’ 
Késtióji debe ser resuelta por el antagonismo económico 
Ehtre los campesinos. Los dos años de guerra civil han 
Buido a los obreros, que se han consolidado, mientras que 
los feauipesinos se apartan cada vez más entre sí. Los bam- 
R'sinos no pueden olvidar a los capitalistas y t-erratenien- 
gs; saben con quienes tuvieron que componérselas. Por 
ftro lado, los campesinos de hoy día son diferenciados en 
feánto a sus intereses: no forman un estrato compacto. 
Estalle no todos los campesinos viven en buenas condi- 

^Mes, y de ninguna manera existen en<tre ellos los dere- 
, de libertad e igualdad. Los campesinos son mitad 
Ktaros y mitad propietarios; pero la realización de 
^ffiéstros propósitos exige una voluntad uniforme, para que 

en &ada. caso práctico todos puedan trabajar juntos como 
u'' Solo hombre. La voluntad uniforme no debe ser una 

frase o un símbolo; nosotros pedimos que sea un rocho.
■  La voluntad uniforme halló su expresión durante la 
r o e t ra en' el hecho de que cada uno de los que pusieron sus 
i ’̂ '-Veses, los intereses de su pueblo, o aquellos de su gru- 
i P° por encima de los de la comunidad, fué estigmatizado 
■̂̂orno un cobarde y fusilado, y tal juicio era justificado 
»ht 1:1 e o n c ie n e i a  Moral de la clase trabajadora que debe 

Ovkiiír ]a  victoria. Hablamos de tales ejecuciones del todo 
KL lei’l ''inente, decimos que no hemos disimulado la compul- 
■ ln’n' <5ne s ' n  l°s  medios compulsivos contra la parte re- 
■^Tada del proletariado no podemos desembarazarnos del

viejo orden social. Este era una voluntad uniforme que en 
-------- --- la práctica se evidenció en el castigo de cada desertor, en . ueñarnos del poder. Por otra parte, ellos ahora nos piden y cada batalla y en cada movimiento en que los comunistas re completamos la organización del trabajo en ñocos me- marchaban a la cabeza, como un buen ejemplo. Ahora es 

necesario llevar esa voluntad uniforme al trabajo, la¡-indus­
tria, la agricultura, en este momento en que disponemos de 
un territorio inmenso con innumerables factorías. Por la 
sola compulsión no podemos llevar a cabo esta voluntad, v 
frente a t^J gigantesco propósito se nos alcanza clara­
mente lo que implica la voluntad uniforme para la obra 
de cada día. Tómese, por ejemplo, los folletos escritos y 
únaseles una firma, para hacerlos conocer. La co a se pres­
ta a reflexión, debe ser cuidadosamente pesado lo que im­
plica este lema, en la obra de cada día. Tomemos por ejem­
plo el año 1918, cuando no existía aún tal espíritu. Ya 
entonces asomaba la necesidad de la administración indi­
vidual, del reconocimiento de los plenos poderes dictato­
riales a una sola persona para llevar adelante la idea del 
Soviet; entonces todo lo que significa hablar de derechos 
iguales carece de sentido. Nosotros conducimos la lucha de 
clases no sobre la base de derechos iguales; el proletariado 
vence porque consta de miles de hombres disciplinados, 
animados con una voluntad uniforme.

El proletariado puede vencer a los campesinos, quienes 
no tienen la unidad de voluntad que identifica al proleta­
riado de las fábricas. Los campesinos, económicamente, se 
hallan divididos, porque se componen en parte de trabaja­
dores y en paule de dueños. Su propiedad los ata al capi­
talismo. “ Cuanto más caro venda, mejor” . “ Y si por tal • 
razón el hambre visita la tierra, venderé aún má3 caro” . 
El trabajador campesino, por el contrario, sabe que la cla­
se obrera lo libera del yugo del- proletariado. Tenemos aquí $ 
la lucha de dos mentalidades generadas por la .situación 
económica de los campesinos. Insistimos bólo . podremos ven­
cer si seguimos una firme línea de conducta. Todos los que 
trabajan serán siempre para nosotros trabajadores, pero a 
los campesinos propietarios, debemos combatirlos. Si he- ’  
mos hecho morder el polvo a caballeros tan altamente edu­
cados, como lo eran los controladores de la política inter­
nacional, a hombres tan altamente experimentados y en­
cumbrados y armados con cien veces más cañones y 
“ dreaadnoughts”  que nosotros, seria ridículo que no fué­
ramos capaces de llevar a buen fin la voluntad de nuestra * 
clase y la de los campesinos. Aquí nos darán la victoria la 
disciplina y la verdad, y la solidaridad inquebrantable. 
La voluntad de centenares de miles puede ser representado 
por una sola persona. El sistema del Soviet creó esa vo­
luntad uniforme. No hay otro país en. el *mundo que co­
nozca ■ tan.as conferencias de obreros y campesinos. De 
esta manera se desarrolla la conciencia de clase. No hay 
imperio que haya dado al pueblo lo que el Gobierno del 
Soviet ya le ha dado. Apoyado en la fuerza de los obre­
ros y campesinos, sus decisiones asumen una autoridad 
inaudita. Pero eso no nos basta aún, somos materialistas, 
y no nos contentamos con la simple autoridad. No, pri­
mero de todo, ejercitarse en la realización de 'tales deci­
siones; solo que aquí vemos que el viejo elemento bur­
gués es más fuerte que nosotros. Debemos admitirlo abier1 
lamente. Los viejos hábitos de la clase media de ingeniar­
se por sí misma, de comercio libre, todos ellos son más . 
fuertes que nosotros. Las uniones de oficio se originaron 
del Capitalismo como medio para el desarrollo de una nue­
va clase. La clase es una idea que se forma durante la 
lucha y -por desarrollo. Una clase no está separada de 
otra por tabiques; no existe muralla China que separo 
los obreros de los campesinos. Cuando el proletariado se 
hizo clase, era bastante fuente para apoderarse de la má­
quina del estado y para- desafiar a la lucha al. mundo en­
tero y conquistarlo. Así, toda unión-y toda organización 
de oficios volvióse réniora. Hubo un tiempo, aún bajo el 
canibalismo, en que la unión del proletariado avanzó más 
allá de la vieja unión y organización de oficios. Era un 
momento progresivo: el proletariado no pudo unirse de 
otra manera. Es absurdo pensar que el proletariado puede 
unirse de una sola vez en clase; tal proceso de unifica­
ción puede requerir décadas. Nadie se opuso a tal secta­
rismo ,a tal visión estrecha. La clase crece bajo el ca­
pitalismo y en un momento apropiado se hace dueña del 
poder del estado. Todo oficio y organización de oficios 
se vuelve entonces reaccionario, ellos jugaron su papel.
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quedan atrás, no adelante. No porque hay allí, como ha-, 
bía, en particular malos ciérnemeos, sino porque los malos 
elementos y oponentes del Comunismo hallan allí una base 
para su propaganda. Estamos sitiados por la gente de la 
ciase pequeño burguesa que permite el comercio libre y 
que hace nacer el capitalismo de los pequeños arren­
datarios y propietarios. Carlos MaVx se opuso enérgica­
mente al viejo socialismo utópico y pidió un trrxaniiénto 
científico de la materia. “ Aprendan sobre la base de ia 
lucha de clases como erecen las clases y como* maduran 
con esa lucha” . El mismo Marx se opuso a los líderes de 
la clase trabajadora que caen en esos errores. Os hablé 
recientem'ente del movimiento en Inglaterra en el año 
¿1872. El Consejo unido .censuró su informe por el hecho 
de que los líderes ingleses eran seña.ados como compra­
dos por la burguesía. Marx naturalmente entendió esto 
no en el sentido de «jue éstas o aquéllas personas eran 
traidoras. Esto carece de sentido. El habla de bloque 
formado' por cierta .parte de los trabajadores de cierta 
unión, con la burguesía, esta ú’xima, apoyando a los tra ­
bajadores y ayudándolos hasta donde lo permitan las for­
mas legales, interviniendo en su prensa y llevando obreros 
al parlamento.

La burguesía inglesa hizo al respecto verdaderos mila­
gros, superando a todos los demás países. Marx y Engels, 

' desde 1852 a 1892, durante cuarenta años, expusieron este 
aburguesamiento. Porque la burguesía necesita buscar coa­
liciones en todas pames por métodos más o menos nue­
vos, es activa en todos los países. En todas partes de la 
tierra la transición de la esclavitud a las uniones pro­
fesionales para un papel creador significa revolución. 
Nuestros obreros gritaban: el acrecentamiento del trabajo 

* suplemenilario es para nosotros una carga, nos están es­
quilmando. No solo afirmaban esto, sino que era su más 
íntima convicción. Va ya para dos anos que existimos, y 
¿qué significa aqilello? Significa hambre para la clase 
trabajadora. Se ha probado con estadísticas. En los años 
1918 y 1919, los obreros industriales en todo el país re­
cibieron solo siete '“ poods” , do pan, mientras que los 
campesinos de las provincias, ricos en granos, conseguían 
al año setenta. El proletariado así victorioso y, gracias 
a esta victoria, sufre un hambre más grande que el cam­
pesino, quien, bajo el Gobierno del Soviet, posee mucho 

cinás que bajo el zar, mucho má3 de lo que precisa. Bajo 
el zar el campesino tenía cuando más diez y seis poods 
de pan, esto lo sabemos todos, la estadística, lo demuestra. 
Todos saben lo que significa cuando el proletariado tiene 
hambre. La dictadura del proletariado condenó a este úl­
timo a dos años ae hambre, pero ese hambre ha probado 
que el obrero puede sacrificar no solo sus intereses profe­
sionales, sino, también, su vida misma. Y si el proletariado 
ha sido capaz de padecer hambre durante dos años, es por 
la razón de que ha encontrado apoyo en todas las clases 
laboriosas, y ha consumado esos sacrificios por . el triun­
fo de los obreros y campesinos. Ciertamente, la división 
de los obreros mediante ramos profesionales ha continua­
do, y hay muchas de las profesiones necesarias para los 
capitalistas que nosotros no podemos utilizar. Pero sabe­
mos que los trabajadores de tales profesiones sufren un 
hambre mayor y que esto no puede ser remediado. El ca­
pitalismo ha sido destruido, pero el Socialismo no ha sido 
construido aún; esta situación se prolongará por algún 
tiempo, y en este punto debemos encarar todos aquellos 
malentendidos que no sean meros accidentes. Son el re ­

LA RADIO - TELEFONIA EN RUSIA
(Entrevista con Lioubourich, comisario del Pueblo para 

Correos y Telégrafos.)
El proletariado ruso puede felicitarse de una nueva y 

grande victoria obtenida en el frente del trabajo. Esta vez 
los laureles pacíficos son debidos a los radios telefonistas 
rusos que parecen haber batido el récord mundial. Con este 
objeto el Comisario del Pueblo interino para Correos y Te­
légrafos ha comunicado la relación siguiente.

Los éxitos actuales, que a justo título nos honran, han 

sultado de la histórica contradicción entré las uniones dé ji 
oficio como medió de unir según divisiones .profesionales J 
en tiempo del capitalismo, y la unión de clase de los obre- j 
ros que se adueñaron del poder del estado. Tales trabaja- I 
dores cargan con todos los sacrificios porque sienten va- d 
gamente y aún dan expresión al hecho de que los intereses 
de clase están por encima de los intereses del oficio. Pero j  
los trabajadores que no sean iguales .para tal sacrificio -1 
son'en nuestra opinión, traidores y son proscriptos de las 
filas del proletariado.

Este es el problema básico de la disciplina del 'trabajo. ,a 
y de la administración individual, con el cual la diree- q 
ción del partido ha estado luchando. Todas sus decisiones u 
sin duda las conocéis, y oiréis más detalles dé los que,os '■ 
dirigirán la palabra. Todos están contestes en el hecho J  
que la cíase trabajadora ha crecido y se ha vuelto más a  
fuerte, que ha tomado el poder y éstá luchando contra 9  
todo, y que su lucha es ahora más difícil de lo que era 4 
antes. Durante - la guerra, la lucha era más fácil, ahora J 
tócanos organizar y educar moralmente, porque el prole- B  
tariado en nuestro país no es muy numeroso, la guerra /  
lo ha menguado. Como resultado de nuestra victoria, la j  
adminiatraceión se ha vuelto más difícil, lo comprende- ■■ 
mós todos. Cuando hablamos de dictadura, no eg una me- B  
ra fantasía de centralistas. Debemos admitir que es ahora j  
más arduo el Gobierno para nosotros. El proletariado ha 1 
decrecido en número, mientras que el territorio conquis- ■ 
tado por nosotros háse vuelto más grande. Hemos con-B  
quistado la Siberia, el territorio del Don y el Kuban. B  
Allí el proletariado representa solamente una parte irtfi- B  
nitésimal de la población. Debemos dirigirnos a los tra- B 
bajadores abiertamente y hablarles llanamente. Necesita^-B 
mos más disciplina, más administración individual, y m á sB  
dictadura. Sin esto no podremos ,ni siquiera soñar con.B 
una gran victoria.

Tenemos un ejército de tres millones de hombres, y los ■ 
600.000 de quienes hablo serían solo una vanguardia paral ■  
aquellos tres millones, y debemos marchar adelante in- ■ 
conmovibles. Probaremos este ejército del trabajo y las B 
uniones profesionales, y aprenderemos a cada paso pora B 
experiencia. Pero debe quedar entendido que no tenemos fl 
otro ejército para asegurar la victoria. Una vanguardia. B 
de seiscientos mil y un ejército de tres millones, en el fB 
cual hay muchos Kulaki (tiburones de aldea), pero pocos- B  
proletarios. Se sigue de allí que una nueva relación dehe B  
ser creada entre proletarios y no proletarios. Los nueves B  
objetivos no serán conseguidos por compulsión, sino me- B  
diante la organización y la autoridad.

Esto es la base de la convicción firme expresada en la.(B 
conferencia del partido, sobre la eual deseo insistir una '.B 
vez más: Nuestro lema es: aproximarnos a la administra- jB  
ción individual, más disciplina en el trabajo, enorme es- B  
fuerzo, trabajar con resolución militar, firmeza, auto-sar^B 
crificio y sacrificio del propio grupo, del propio oficio,. ■  
del interés individual. Sin ello no venceremos. Mas si I 
llevamos adelante como un solo hombre las decisiones del':B  
partido con sus itres millones de trabajadores, y más tarde<-B 
con muchos millones de campesinos que sienten la fuerza'^B 
moral de hombres que se han sacrificado por la victoria-j9 
del Socialismo,' entonces, nosotros juntos con ellos, sere- B  
mos, por cierto, decididamente invencibles.

(Traducido del “ Soviet Russia” , del 25 de Diciembre’̂ H  
de 1920).

sido procedidos por un trabajo prolongado y asiduo; ejeemfl 
tado principalmente por nuestro laboratorio de Nijni-Noy -j 
goród. Los primeros ensayos en el dominio de la radio- 3 
telefonía comenzaron en la segunda mitad de este año, qu ®. j 
siguieron a las investigaciones de laboratorio emprendidáaj 
al comienzo de 1920, los cuales habían resuelto el proble"1̂ - 
.en principio.

Nosotros contamos con poder inaugurar la radio-teleforú^ 
en Khodynka para la fiesta del 1’ de Mayo, pero fuiiMM 

impedidos por una serie de accidentes: el vidriero especia- 
/lista único en ese dominio cayó enfermo de tifus; el fun- 
f eionamiento de la estación eléctrica de Nijni-Nogvórod se 
hizo irregular y no dispusimos del gas necesario para la 

1 fabricación de las ampollas. Recién en Agosto, estos Obs- 
j tóenlos fueron salvados y pudimos fabricar una colección 
i (le ampollas. Los primeros ensayos se hicieron en la esta- 
I <<ión de T. S. F. dé Nijni: ellos alcanzaron a una- distancia 
de 600 verstas. Fueron en seguida transportadas de Moscú 
a Khodynka donde alcanzaron una distancia, de 900 ver- 
st.as. Después de estas primeras experiencias nuestra única 
'colección de ampollas fueron quemadas y recién en diciem­
bre a la víspera del Octavo Congreso de los Soviets pudi­
mos disponer de algunas colecciones parecidas para em­
prender en Khodynka una serie de experiencias sistemá­

ticas .
: Las transmisiones comenzaron el 16 de diciembre. Las 
primeras noticias recibidas nos anunciaron qiie nuestra con- 

j versación radio-telefónica había sido escuchada en Bakú, 
Saratoy, Viatka y otros puntos vecinos. El segundo día 
alcanzamos 2600 verstas hasta Tachtcken y 2800 hasta Se- 
mipalatinks. Además en muchas grandes estaciones de zla 
Rusia, europea, nos iiiformaron que ellos habían oído nues­
tras transmisiones. Fué probado que eí alcance más o menos 
grande depende de las disposiciones técnicas de las estacio­
nes de recepción. Fuimos escuchados en Omsk, Sabastopol, 
Astrakan y Ekaterimbourg. En muchos sitios los Presiden­
tes de los Comités Ejecutivos provinciales, en Omsk el 
Vicepresidente del Comité revolucionario de Siberia fueron 
Mamados a las estaciones- para asistir a nuestras primeras 
¡experiencias. A menudo los abonados de las ciudades fue­
ron puestos en comunicación y pudieron escuchar en sus 
Bisas nuestra radio-telefonía.

Todos los días siguientes nos suministraron una serie 
de noticias que indicaban que habíamos batido el record 
mundial: el 18 y 19 de diciembre llegaron telegramas que 
habíamos sido escuchados en Novo-Nieolavaesk e Irkoust 
¡(4000 verstas), después en Chita (4500 verstas), cosa com­
pletamente inesperada para nosotros, puesto que no contá­

W. T. GOODE

EL BOLSHEVIKISMO EN LA OBRA
XTTT

EL CONTROL DEL ESTADO BOLSHEVIKI

INTERVIEU CON LITVINOFF - Miembro del Colegio de Negocios Extranjeros, Encargado de la 
División del Oeste, Miembro del Comisariado del Control del Estado

| La cuestión del Control de la maquinaria del Gobierno 
había intrigado. La idea corriente en la Europa oeei- 

fiental era que en la República de los Soviets no puede 
haber control, que cada departamento obra según una ley 
Bftpia, con resultados anárquicos. La oportunidad de una 
Bfga permanencia me deparó la suerte de saber por boca 

un miembro de esta oficina que la realidad' era muy 
Referente; que existe en Rusia un sistema de control que 
Bhciona sin trabas, más completo; fuerte y efectivo que 

ningún _otro país. Haciendo justicia a los lí-dédes de 
. a  República SQviética, debe confesarse que-ni ellos mis- 
ROh se hafi preservado, ni ningún miembro oficial, de un 
lOotrol minuciosamente personificado, como podrá verse 

la siguiente exposición. Esta oficina inspeceionú la 
Blonda y el presupuesto, la eficiencia de los Negó,-' 
^doB y la eficacia de las leyes, y tiene facultades para 
^z a r a los departamentos a perfeccionar su labor. Puede 
T^h'ar ,el paro o la intensifíeaeióh del trabajo, y si es­

bamos más que con un máximo de 2500 verstas. Además la 
radio-telefonía ha entrado,1 desde ahora,, en la vía del fun­
cionamiento regular, que esperamos próximamente reali­
zará mejorando el equipo de las estaciones de recepción, 
instalando paradas en algunos puntos alejados.

Nosotros abordamos ahora la'solución concreta de un 
problema planteado por el Comisariado de Correos y Telé­
grafos en el que trabaja el laboratorio' de Nijni: realizar 
el diario soñado por Wells en una de sus novelas. Desde 
ahora la cosa es posible para las localidades que se encuen­
tran en un radio de 500 a 600 verstas alrededor de Moscú, 
puesto que con un pabellón conveniente la radio-telefonía 
puede ser escuchada en una sala mediana. Para obtener la 
solución completa del -problema, nuestro laboratorio ha 
constituido un resonador de gran poder, suficiente para un 
auditorio de 250 a 400 personas,1 pudiendó servir a la vez 
para teléfono sin hilos o con hilos.

A título de verificación liemos pérfido por radio a las 
estaciones extranjeras, y en particular a la de Ñauen, tu­
viesen la boádad de seguir nuestro trabajo y hacernos co­
nocer el resultado. Contrariamente a todas-las costumbres, 
Ñauen rehusó acusar recibo de este radio. En seguida 
Ñauen respondió a nuestra comunicación y nos agradeció, 
pero no dió jamás ninguna indicación ni positiva ni nega­
tiva concerniente a nuestras experiencias. Sin embargo, 
en el momento cuando Ñauen hizo sus experiencias, nos­
otros les hemos comunicado en seguida todos los resulta­
dos, como asimismo todas las indicaciones que pudieran te­
ner interés. Evidentemente, la Alemania “ democrática”  se 
atiene a la concurrencia capitalista y no comprende toda\4a 
la sana emulación basada en el trabajo y la ciencia, prac­
ticada por la Rusia sovietista. ,

Nuestro laboratorio de Nijni es un ejemplo brillante de 
la alianza estrecha, de la ciencia y el trabajo, donde todo 
su personal, desde el obrero hasta el inventor, están ínti­
mamente unidos y todos estos trabajos han tenido la más 
grande aplicación práctica.r

(De la “ Revue Hebdomadaire de la Presse Russe, N’ 18, 
del 12 de enero de 1921.)

tima innecesario un Negociado, puede suprimirlo, como ya 
ha hecho.

Los decretos (leyes)1 son mantenidos por los funciona­
rios. Pero si encuentra que alguno de éstos no cumple 
con su deber, puede recomendar su destitución. Obra co­
mo fiscal de los malos funcionarios. Evita el exceso de al­
tos cargos (pienso en algunos de los Ministerios estable­
cidos en Inglaterra durante la guerra) e inspecciona si 
los salarios de los funcionarios son pagados conforme a 
las Tarifas. Su poder se extiende a todos los departamen­
tos, al Comité Supremo Ejecutivo, a los Comisarios del 
pueblo mismos; nadie que sea funcionario se libra de él. 
No juzga a los individuos en cuanto seres de vida privada. 
Pero para los funcionarios como tales es el control su­
premo.
. Va aún más allá. Toda cuenta de un departamento que 
ha de ser presentada al Consejo de los Comisarios del 
pueblo tiene que ser aprobada antes por el Negociado
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de control del Estado, especialmente si es una cuenta fi­
nanciera.

El Negociado está subdidivido en:
Distribución.—Lo referente a abastos, agricultura, ferro­

carriles. comunicaciones, ote. Al frente de cada sección 
'hay especialistas expertos en los trabajos de sus depar­
tamentos. X-

Producción.—Control del Consejo Supremo de Economía 
Nacional y, por tanto, de todas las industrias.

Protección del Trabajo.—Inspección del Trabajo, de la 
Higiene, de la Reuta, de’ los prisioneros de guerra, etc., ele.

Administración.—Control de los soviets locales, del Con­
sejo de los Comisarios del pueblo, del soviets de Moscú;

Puede, pues, verse por ésto que no sólo ningún funcio­
nario, sino también ningún negociado y hasta el soviet 
local más apartado, puede escapar a la inspección de esta 
oficina de control. Han dejado poco sitio para realizar el 
sueño anárquico o partí* las tendencias muy arraigadas do 
hacer cada uno lo que quiera.

Pero además de sus obligaciones y facultades tomo cuer­
po dé control, funciona también como Instructor. Donde 
es necesario envía sus delegados a los soviets locales, para 
instruir a los funcionarios acerca del mejor modo de de­
sempeñar sus cargos, realizando con ello una labor po i- 
tiva, aunque ejerce una función negativa por su actividad 
controladora, manteniendo un nivel en lo que al trabajo 
de los funcionarios se refiere. En mi opinión, no es, pues, 
una fácil-¿tarca la de ser un estimable servidor del soviet. 
Así como no puedo dejar de admirar el espíritu que ani­
ma á los miembros de los soviets a imponerse a sí mismos 
esta disciplina, a aparecer ante sí mismos dignos de los

XIV

La Escuela de Prácticas de Moscú para los trabajadores funcionarios, o, como 
es denominada: Escuela Central del Trabajo del Soviet

Una casualidad me puso sobre las huellas de esta Es­
cuela, y un día fui a visitarla con el propósito de ente­
rarme de su funcionamiento. Lleva unos tres meses de 
existencia y es una prueba de la rapidez con que obra la 

- Central Ejecutiva cuando se impone la necesidad de la 
acción. Esta Central Ejecutiva se apoderó del gran edifi­
cio del Club Comercial de Moscú, hizo en él una rápida 
instalación (incompleta, sin embargo) de aulas y salas de 
lectura y hoy ocupan el enorme edificio unos 700 estu­
diantes que están entrenándose para actuar como traba­
jadores del soviet en provincias, y 600 estudiantes de la 
Escuela del Trabajo del Partido, que ha sido instituida 
por el Comité Central del Partido Socialista.

Los Estudiantes son seleccionados por lo  ̂ soviets loca­
les y pertenecen en su mayoría a familias de obreros, 

.siendo muy reducido el número de los intelectuales. Unos 
ciento son Kalmukos y Bashkirs y sesenta cosacos. Entre 
estos últimos hay diez prisioneros de guerra tomados a 
Koltchak, que volvieron como trabajadores locales del so­
viet a las provincias libres ya del dominio de Koltchak. 
Los estudiantes son alojados v alimentados y se les da 
cinco rublos diarios para gastos personales, pero al mismo 
tiempo hay muchos cuyos gastos son sufragados por los 
soviets locales que los han enviado a .Moscú. En cuanto 
a la alimentación no hay categorías entre ellos, y reciben 
una libra de pan diaria, azúcar y otros alimentos, tabaco, 
ropa blanca y demás cosas necesarias. Hombres y muje­
res son seleccionados; las mujeres es'tán alojadas aparte. 
Algunos estudiantes enfermos viven en el mismo edificio 

/de la Escuela; las restantes habitaciones se encuentran en 
algunos de los más grandes hoteles, asiento ahora de los 
soviets de trabajadores.

Los cursos duran unos cuatro meses; son exclusivamente 
teóricos, pues el trabajo práctico lo realizan los estudian­
tes en departamentos que funcionan actualmente en el 
mismo lugar. 

principios que profesan, confieso» sin embargo, que’ la rea-' 
lidad de este, control, tan diametralmente opuesta a la 
idea corriente de. lá-acción bolshéviki, me causó una im­
presión, si deslumbradora, también desagradable.

Por último, en el capítulo de sus obligaciones existe 
también la de juez de querellas. Contiene una oficina cen­
tral de querellas, con ramificaciones en cada Comisariad» 
y en cada ciudad, donde las querellas pueden protestarse. 
Al principio no pude observar si se daba importancia a 
esto, y la razón es clara. Es de gran importancia hacer 
declaraciones públicas en favor de la justicia del gobier­
no, tan recientemente introducido, y si un ciudadano se 
considera perjudicado por, un funcionario, la cuestión, se 
estudiará rápidamente y se decidirá sobre ella. Para evi­
tar los largos y enrevesados procedimientos en los tribu­
nales, esta oficina posee sumas facultades, y, gracias a 
ésto, la validez de una demanda es rápidamente decidida. 
Estos planes, a mi juicio, son excelentes y muy admira­
bles para, aumentar la confianza en la nueva forma de go­
bierno. Pues mientras en su ealidad de órgano de control I 
afecta sólo a los funcionarios, en esta última función sir­
ve a modo de enlace entre los funcionarios y el pue.blo.

En uno de los despachos de este departamento, rela­
tivo a las querellas en Moscú, tuve ocasión de ver el sis­
tema en funciones, y puedo atestiguar la rapidez y recti­
tud del procedimiento. Pero al mismo tiempo, la exce­
lencia de estos despachos depende enteramente del ca­
rácter de los hombres que -los rijan, cosa que he 'tenido : 
ocasión de advertir más de una vez y que confiesan los i 
mismos bolshevikis. •

Hay para los cosacos cursos especiales, que son unos se- I 
senta, de ocho semanas, que terminan en un examen. De J 
esta sección de cosacos el curso actual es el segundo. El j 
primero contaba oehenta cosacos, cincuenta y cinco de J 
los cuales, al finalizar el curso, fueron enviados como tra- 1 
bajadores. La Escuela Central del Trabajo del soviet pro- . 
para a los estudiantes para que actúen como secretarios I 
de los soviets locales y como directores de las secciones .-I 
referentes a la tierra, educación, ferrocarriles, etc., etc., 1 
bajo los soviets locales, mientras que el trabajo de la Es- 1 

, cuela del Partido tiende a la adoctrinación de las clases -I 
inedias" de los campesinos para llevarlos poco a poco ai 1 
socialismo, confo desea la Central Ejecutiva, pues su nú j 
mero y posición en un país como Rusia hace de ellos un 
factor político muy importante. El hecho de no ser so­
cialista no es obstáculo para ser estudiante del soviet, ni 
tampoco lo es para que sean profesores hombres conocidí­
simos que no profesan ese ideal.

Como el país necesita de estos trabajadores, un espíritu 
"práctico distinto ha dirigido la ordenación da ios progra­
mas y lecturas. El trabajo está dividido en secciones, co­
rrespondientes a los distintos Comisariados, y un estu­
diante entra en la sección donde se realiza el trabajo en 
el que desea ocuparse una vqz en provine.as. La ense: 
ñanza es intensiva y, por lo que pude ver, buena. Así, el 
curso de Agricultura, en una semana, comprendía estu­
dios de ganadería, de cultivo forestal, de la cuestión de la 
tierra y de la cooperación en la agricultura. Las ieec.ones 
eran dadas por .especialistas. La Sección de Transporte», 
a su vez, enseñaba io referente a ferrocarriles eléctricos, 
,al transporte especial de animales, a la manera perma­
nente da construir, a la administración de ferrocarriles 
a su explotación, todo bajo la dirección de profesores y d< 
ingenieros conocidísimos.

La Sección del Control de la Alimentación, en la semana 
en que estuve en la Escuela, tuvo por programa el sistema 

Ide crédito, la política de abastos del soviet (a. cargo de 
Kviderski, perteneciente al Colegio del Control de la Ali- 
Knentaeián y hombre extraordinariamente competente), ¡a 
forganización del exceso de población en relación con la na-, 
Icionalizaeión de la producción, la-participación de los tra 
■bajadores en la producción, las reservas de granos y la 
[determinación del exceso de simiente y del transporte en 
■relación con la alimentación. Entre los profesores de esta 
Bjeccibii había dos comunistas.
I La Sección de las Cooperativas, durante el mismo .pe- 
Triodo. estudiaba la organización y práctica de la eoope- 

Iracioh y la legislación referente a ella, y era una conti- 
| nuación de las lecciones previas de Sviderski sobre el con- 
I trol de la alimentación. Hay muchas secciones, pero ha­
blo 361o de estas cuatro, algunas de cuyas lecciones es- 

Leuché, para mostrar la línea de conducta que dirige el 
trabajo de la Escuela. Los estudiantes están en ella de 

Kliez a doce, ‘tienen luego Un descanso para conter, vuel- 
I ven al trabajo de dos a seis y media, después cenan y 
¿terminan la labor del día trabajando en clases eo.ectivas 
en las cuales los estudiantes se unen para investigar al­
gún punto particular sobre su trabajo de clase o discu­
tir tina cuestión por entero. Las lecciones van seguida» 
de discusiones entre el profesor y sus alumnos acerca, de 
fos temas que han constituido el asunto de la lección, 
suscitados. por el profesor o por los alumnos. Como un 
¡estudiante no puede entrar en la Escuela antes de los 
fcez y ocho años, el nivel intelectual es rauv elevado, 
-•aunque la clasificación académica pueda ser pequeña. 
Pero también esto se ha tenido en cuenta, y se dan cursos 
de matemáticas, lengua y gramática rusa. Al mismo tiem­
po, para los estudiantes de las secciones del Control, de la 

■Alimentación, del Control del Estado, Hacienda, Agricul­
tu r a  y Cooperación, unos 250 en total, hay cursos obli­
gatorios de teneduría de libros, de cincuenta horas du- 
|  ranre los cuatro meses del curso, y un último curso espe- 
Leial de treinta horas al finalizar el curso. Entonces tiene 
Mugar un examen y se envía una delegación de buenos 
■Estudiantes a 'trabajar .en provincias. Todo esto suena a 
■falso y es poco convincente. Lo único que yo puedo ex- 
Breñai es el sentimiento que experimenté, cuando visité, 
Babitación por habitación, la vivienda de los sesenta co- 
I acos que escuchaban con profunda, atención a sus maes- 

ros en una gran sala que contenía seiscientos estudian­
tes del Partido Comunista, los cuales no sólo recibían una 

«faena lección, sino que promovían una discusión ; después, 
^Jseusión que no cesó más que para saludar al inglés ex-

.

Código de leyes del trabajo de la Rusia de los Soviets
PARTE VIII

Método para asegurar la eficiencia del Trabajo

[ Art. 113.—Con el propósito de asegurar la eficiencia del 
yabajo, todo asalariado que trabaje en una empresa, esta 

¡bleeiniiento o institueicffr (gubernamental, pública o priva­
da) donde se ocupa al trabajo .en forma de cooperación or­
ganizada, así como también la administración de toda em 
prosa, establecimiendo o institución, cumplirán estricta- 
Kpntu las reglas de esta parte del Código relativo a las 
Bermas de eficiencia, producción total y reglas de adminis- 
■.ación interna.
KArt. 114.—Todo asalariado, durante un día normal de tra- 
B&j° y dentro de las condiciones normales de trabajo, debe- 
E!* [efectuar la cantidad normal de trabajo fijada para la 
f^tcgoría y grupo en el cual él está enrolado.
K-Nota.—Las condiciones normales a que se refiere este ar 
js>culo significan:
B  a.) Buen estado de las máquinas, tornos y accesorios'.
Bph) Distribución puntual de los materiales y herramien- *

• tas necesarias para efectuar el trabajo.
B  c ) Buena calidad de los materiales y herramientas.
B  d . Buenas instalaciones higiénicas v sanitarias en el 

tranjero que iba á visitar su Escuela; Sviderski hizo un 
bosquejo histórico de las comidas, que desarrolló- magis­
tralmente en una conversación interesante con el profesor 
de los cursos especiales para los sesenta cosacos. He pasado 
la mayor .parte de mi vida, oyendo conferencias y conozco 
bien cuando un auditorio merece el nombre de tal. A poco 
de estar entre estos estudiantes noté el gusto que todo 
orador acostumbrado a dar conferencias experimenta cuan­
do habla ante una- masa de gente simpática y compren­
siva. Ellos justificaron su interés en una enorme clase 
rompiendo en aplausos por un punto demostrado por el 
proiesor. Estos hombres y mujeres son exactamente del 
mismo tipo que los de la Escuela manual de enseñanza que 
Pokrovsky describió como su mejor auditorio. Bien puedo 
creer en el tributo que se les rendía, sin que lo pidieran, 
por uno de los proféSOres. Pero esto merece algo unás 
que una breve reseña y quiero detener la atención sobre 
este particular. Las pruebas escritas de los estudiantes, 
las animadas discusiones, las indagaciones prácticas, el 
estudio práctico, en el mismo lugar del trabajo, de la cues­
tión, sea. ferrocarriles, fábricas, administración o lo que 
fuese, acreditan la dirección práctica, y la utilidad de los 
estudios.

Pronto vendrá el período de hacer un balance del tra­
bajo, demostrando los fracasos y equivocaciones, notando 
los aciertos, el éxito de los métodos, en una palabra, de 
sopesar todo antes de llenar de nuevo el enorme edificio 
de los estudiantes. Considerando todas estas cosas he lle­
gado a pensar: si, a intervalos breves de pocos meses, to­
dos estos cientos de trabajadores se enviaran a todos los 
rincones de Rusia, para que colaboraran en la buena ad­
ministración de la República de los soviets, en la ense­
ñanza de los campesinos, infiltrándoles las ideas del so­
cialismo, y si todos ellos, jóvenes llenos de entusiasmo, 
sintieran deseo de servir, no podría decirse nada del ré­
gimen bajo el cual han nacido, de los jefest  bastante pre­
venidos para dar valor a los trabajadores educados.

El hecho de que el trabajo se esté llevando a cabo rá­
pidamente; el de que la instalación sea asimismo rápida, 
y que el trabajo y la instalación vayan paralelos, no tiene 
importancia, como tampoco que todo ello se haga con 
una sencillez que asustaría a un profesor de Universidad 
inglés. Nada de esto tiene consecuencias. Lo único que 
importa es el espíritu con que está hecho; y si el joven 
presidente de los estudiantes que vino a darme un apretón 
de panos y a despedirme con una palabra llena de entu­
siasmo, es profeta, será invencible.

edificio,,donde el trabajo sea realizado (luz necesa- 
saria, calefacción, etc.)

Art.. 115.—La producción normal de los asalariados en 
cada profesión y en cada grupo y categoría será fijada por 
las comisiones de valuación de las respectivas organizacio­
nes profesionales.

Art. N116.—Para determinar la producción total normal, 
las comisiones de valuación tomarán en consideración la 
cantidad de productos usualmente producidos en el curso de 
un día normal de trabajo y dentro de las condiciones téc­
nicas normales por los asalariados de esa particular profe­
sión, grupo o categoría.

Art. 117.—Las normas sobre la cantidad de producción 
obtenida, adoptadas por las comisiones de valuación, debe­
rán ser aprobadas por el propio Departamento de Trabajo 
en Unión con el Consejo de Economía Nacional.

Art. 118.—Un asalariado que sistemáticamente produzca 
menos de la cantidad normal fijada'podrá ser transferido 
por resolución de la propia comisión de valuación a otro 
trabajo en el mismo grupo y categoría, o a un grupo o ea-
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tegoría inferior, con la reducción correspondiente de los sa­
larios.

Note.—El asalariado podrá apelar de la resolución de 
transferirlo a un grupo o categoría inferior con una re­
ducción de salarios, al Departamento local de Trabajo y de 
la resolución de este último al Departamento de Trabajo 

.del Distrito, cuya resolución será final y no tendrá otra 
. apelación.

' Art. 119.—'Si la insuficiencia del asalariado en mantener 
la cantidad de producción normal se debiera a su falta de 
buena fe y a su negligencia, podrá ser expulsado en la for­
ana establecida en el inciso d) del artículo 46, sin el anun­
cio previo de dos semanas prescripto en el artículo 47.

Art. 120.—El Consejo Supremo de Economía Nacional 
en unión con el Comisariato del Pueblo en Trabajo, puede 
ordenar una suma o baja general de las normas de eficien­
cia y obtención de producción para todos los asalariados y 

. para todas las empresas estableeimientos’-e instituciones de 
un distrito determinado.

Art. 121.—Además de las reglamentaciones de la presen­
te parte relativas a  las normas de eficiencia y obtención de 
•producción en establecimientos, empresas e instituciones, la 
eficiencia del trabajo será asegurada por las reglas de la 
administración interna.

Art. 122.—-Las reglas de la administración interna en las 
institmsioñes sovietistas serán establecidas por los órganos 
de la autoridad sovietista, con la aprobación del Comisaria- 
do del Pueblo en Trabajo o sus departamentos locales.

Art. 123.—Las reglas de la administración interna en 
empresas y establecimientos industriales (sovietistas, na­
cionalizados, privados y públicos) serán establecidas por 
las organizaciones, profesionales y certificadas por los pro­
pios Departamentos de Trabajo.

Art. ’ 124.—Las reglas de administración interna deben 
contener instrucciones claras, precisas y hasta donde sea 
posible, completas relativas a:

a) Las obligaciones generales de todos los asalariados 
(manejo cuidadoso de todos los materiales y herra­
mientas, sometimiento a las instrucciones de los ad­
ministradores relacionadas con la ejecución del tra­
bajo, observancia de las normas fijas sobre horas 
de trabajo, etc.)

b) Los deberes especiales de los asalariados de una ra­
ma particular de la industria (manejo cuidadoso del 
fuego de empresas que usan materiales inflamables, 
observancia de una limpieza especial en empresas 
que producen artículos alimenticios, etc.)

e) Los límites y las circunstancias de responsabilidad 
por faltar a los deberes arriba mencionados en los 
incisos a) y b) del presente artículo.

Art. 125.—La ejecución de las reglas de la administración 
interna en las instituciones sovietistas está confiada a los 
administradores responsables.

Art. 126.—La. ejecución de las reglas de la administración 
interna en empresas y establecimientos industriales (sovie­
tistas, nacionalizados, públicos o privados) está confiada a 
los cuerpos de auto-gobierno de los asalariados (comités de 
fábrica y otros).

PARTE IX

PROTECCION DEL TRABAJO

Art. 127.—La protección de la vida, salud y trabajo de 
las personas ocupadas en cualquier actividad económica es­
tá confiada a la inspección del trabajo—los inspectores téc­
nicos y los representantes de la inspección sanitaria.

Art. 128.—La inspección de trabajo está bajo la juris­
dicción del Comisariado del Pueblo en Trabajo y sus ra­
mas locales (Departamentos de Trabajo) y está constituida 
por inspectores de trabajo electivos.

Art. 129.—Los inspectores de trabajo serán elegidos por 
los Consejos de las organizaciones profesionales.

Note I.—La forma de elección de los inspectores de tra­
bajo será determinada por el Comisariado del Pueblo en 
Trabajo.
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Nota II.—‘En los distritos donde no exista un Consejo de 
Organizaciones lJ rolesionales, el Departamento local de 
Traoajo convocará a reunión a los representantes de las or­
ganizaciones .profesionales, quienes elegirán a los inspecto­
res de trabajo.

Art. ItóO.;—Al efectuar los deberes que se les impone,: 
concerniente ,;a la vida y a la saiud de ios asalariados, ios 
funcionarios de la inspección ue trabajos aplicaran las re­
glamentaciones del píeseme Couigo y ios decretos, instruc­
ciones, oraenes y o ti os actos dei poner <iel fsoviet que se re­
fieran a ia salvaguardia ue la vina y saiud ue ios traoaja- 
dores.

Art. 131.—Para el cumplimiento de los propósitos men­
cionados en ei articulo lóv ios rUueionarios ue xa inspección 
de traoájo están autorizados.

a) A visitar a cualquier hora del día o de la noche to- 
UoS’ios estaoieenuiemos industriales ue sus distritos 
en tuuos ios sitios uonue se eiecLutí traoajo, asi co­
mo laminen ios eauicios aestinauos a 'ios omeros

b)

<•)

d)

e)

por la .empresa (cusas de alojamiento, nospiuues, 
asnos, baños, etc.)
a. ouveaer ue ios administradores de empresas o 
estamecimientos, asi como tamoien ue los órganos 
e.ectivos ue ros asaiariauos (comités de láDiica y 
similares) de aquenus empresas o escaolecimientuB^ 
en cuya administración usieii participando, touos; 
los Lutos, registros e informaciones.
A pone? en ei traoajo ue inspección a representan­
tes ue las organizaciones electivas de empicados, así 
como también a empleados ue lá adminmu-acion (Ui- í 
rectores, aummistruuores, capataces, etc.)
A conuucir ante ei juzgauo uei crimen a los viola-j 
dores ue las reglamentaciones dei presente Uouigo,' 
o ué ios decretos, instrucciones, oruenes y otros aé-.| 
tos ue ia aucoriuad ,uei «soviet que se refieran a ia 
salvaguardia ue- ia vina y saiuu ue ios asamnauos. 
A ayunar a las organizaciones profesionales y a ios.| 
comités ue fabricas en sus esiuerzos para mejorar 
las condiciones uei trabajo en empresas individua-, 
¡es, asi como también eíi ramas enteras de la ni-¡ 
dustria.

Art. 132.—Los funcionarios de Ja inspección de trabajo 
están autorizados para adoptar medidas especiales, ademas 
fie ias medidas mencionadas en el articulo precedente para 
ia remoción de las condiciones peligrosas pura la vida y la 
salud de ios trabajadores, aunque menas medidas no hayan 
sido previstas por ninguna ley o reglamento particular, por i 
las instrucciones u Oruenes uel ComisaAauo uel Buebio en 
Trabajo o por el Departamento Local de Trabajo.

Nota.—Al tomar las medidas especiales para salvaguar­
dar la vida y la salud de los asalariados en la forma auto-, 
rizada en el presente artículo, los funcionarios de insper­
sión deberán comunicarlos inmediatamente al Departamen­
to Local de Trabajo, el cual podrá aprobar o recnazar esas; 
medidas.

Art. 133.—El alcance- y las formas de actividad de ios 
órganos de inspección de trabajo serán determinadas por 
instrucciones y ordenes emanadas del Comisariado del Pue­
blo en Trabajo.

Art. 134.—La ejecución de las instrticciones, reglas y re­
glamentos relativos a la seguridad es conriada a ios inspec­
tores técnicos.

Art. 135.—Los inspectores técnicos serán nombrados por’ 
el Departamento Local del Trabajo entre los especialistas| 
en ingeniería; estos inspectores cumplirán dentro del te­
rritorio ue su jurisdicción ios deberes prescriptos en el ar­
tículo 31 del presente Uodigo. ,1

Art. 136.—xjOS inspectores técnicos serán guiados en sus |  
actividades, además de las reglamentaciones generales, p°S 7 
las instrucciones y órdenes dei Comisariado ciel Puebio en 
Trabajo y por las instrucciones emanadas de ia división téc-1 

.nica uel Departamento Local de Trabajo.
Art? 13/.—La actividad de la inspección sanitaria esta­

rá'determinada por las instrucciones emanadas del Comisa-^ 
riado del Pueblo, para la Protección de ia Salud, de acuer-1 
do con el Comisariado del Trabajo.

(Continuará) •

G. ZINO VIEFF

Informe del Comité Ejecutivo presentado al Segundo 

Congreso de la Internacional Comunista

III.—EL ORGANO CENTRAL DEL COMITE
EJECUTIVO

Desde el principio de nuestra actividad, nos hemos asig­
nado, ante todo, la tarea de crear un Organo Central que 
pueda llegar a ser el Centro ideológico de los Partidos Co­
munistas del mundo entero. En su primera sesión, el Comi­
té Ejecutivo de la Internacional Comunista, decidió que 
^pareciese en cuatro idiomas (alemán, francés, inglés, ru­
gó) : un Organo del Comité. Esta edición tuvo asimismo que 
dar los primeros pasos en condiciones extremadamente pe­
nosas. La colaboración de1 los camaradas que se encontra­
ran fuera de Rusia era casi imposible. Hacer llegar nuestro 
irgano a los otros países era extraordinariamente difícil, 
ifas, a despecho do todos los obstáculos, nuestro periódico/ 
.ja Internacional Comunista, se abrió un camino hasta las 
manguardias de los obreros de todo el mundo.
i A pesar de todos los inconvenientes, nosotros hemos edi­
tado el primer año de nuestra actividad 12 números de La 
alternación al Comunista en las cuatro lenguas antedichas. 
Jéis de estos números fueron reimpresos en Viena y cinco 
í¡n Berlín. De las otras reimpresiones no hay indicios com- 
Eretos. Pero, en desquite, todos los artículos y documentos 
>as importantes de los 12 números fueron reimpresos en 
¡asi todo el mundo, bajo la forma de folletos separados, en 
®s periódicos o en hojas especiales. Por desconocidas rutas 
miéstro periódico, aunque en cantidad insuficiente y con 
..mucho retraso, logró llegar hasta, nuestros amigos, a pesar 
|.de tóelas las barreras. • :

| A la hora presente, el Comité .Ejecutivo, pone a la orden 
|él día la cuestión de la reedición regular de nuestro pe- 
gmicó en los países más importantes del movimiento 
torero. t

! El Comité Ejecutivo de la Internacional Comunista, así 
pm.o el miembro del Comité, autor de las presentes líneas, 
pe ha sido encargado por dicho Comité Ejecutivo, de re­
petar esta revista, se da perfecta cuenta de sus defectos, 

gibemos que nuestro periódico ha tratado las cuestiones de 
ía  orden del día del movimiento internacional proletario 
|Q.ii enorme retraso y algunas veces sin hablar de todo. Sa­
lemos que no ha reflejado más que débilmente el movi­
miento internacional comunista con sus tan complicados 
problemas. Sabemos que cualquiera, no importa cuál, de los 
Ententes #fcl II  Congreso, nos podrá mostrar, y muy jús- 
pamente, numerosas lagunas. Pero, con todo, podemos ha- 

constar con satisfacción que nosotros hemos creado con 
BP misino y común esfuerzo, un Centro ideológico.
| La Segunda Internacional que, hace, veinticinco años go- 
|toa de existencia legal, no ha sabido crear un Organo 
l<mitral parecido que se constituyese en f Centro ideológico 

A’ hj.s partidos afiliados de todos los países. La Tercera 
g/ternacional solamente en el transcurso de un Uño, a pesar 
r® todas las dificultades exteriores, ha conseguido, si bien 

medida menor de la que hubiese querido llevar a 
gábo esta empresa. Con todo, por modestos e insuficientes 
L ? todavía los fundamentos están colocados. In-
|"^meienal Comunista, Con el apoyo de todos los partidos
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comunistas, debe, llegar a ser la dirección espiritual de los 
partidos en el múndo entero.

Todas las reseñas relativas a las otras ediciones de pro 
paganda y agitación serán dadas al final del presente 
informe.

IV. — ACCION DEL COMITE EJECUTIVO DE LA IN­
TERNACIONAL COMUNISTA EN CONTRA DE LA 
n  INTERNACIONAL AMARILLA.

El órgano Ejecutivo de la Tercera Internacional ha de­
bido, naturalmente, ante todo, emprender una lucha encar­
nizada contra la Segunda Internacional amarilla que, 
después de la guerra imperialista., había intentado renacer. 
Todos los antiguos soeial-demócratas oficiales, recibieron 
con rechinamiento de dientes la noticia de la organización 
de la Internacional Comunista. En toda la innumerable 
prensa ‘ ‘ soeial-demórata ”  y socialista, en las manos de los 
social-traidores y de los partidarios del centro, inicióse una 
campaña inaudita de calumnias contra la Internacional Co­
munista que acaba de nacer. So engaña a los obreros, tra­
tándoles de presentarles á. la Internacional Comunista como- 
una simple invención "d e  Moscú’’• detrás de la cual no 
existía, ninguna fuerza real. Nuestras idéa-s eran desfigu­
radas de mil maneras. Se trataba de probar a los obreros 
que la Tercera International exigía a todos los partidos de 
"hacer”  inmediatamentt la revolución social sin tomar en 
cuenta la proporción de las fuerzas de los partidos adver­
sarios en un país dado. Se engañaba a los obreros dicién- 
doles que la Internacional Comunista les obligaba a orga­
nizar a la ligera sublevaciones y motines.

El Comité Ejecutivo debió emprender la lucha contra to 
das esas mentiras oficiales.

De acuerdó con el espíritu de las disposiciones del pri­
mer- Congreso Constituyente de 1-a Internacional Comunis­
ta, se invitó a todos los comunistas y  a simpatizantes a 
boicotear’a las conferencias de Berna y de Lucerna convo­
cadas por la Segunda Internacional. Y hemos comprobado 

'qpn satisfacción que una mayoría aplastante de camaradas, 
aceptaron la plataforma comunista y adoptaron el punto 
de vista del Comité Ejecutivo, no enviando sus represen­
tantes a estas conferencias. Solamente algunos camaradas 
comunistas aislados fueron con el propósito de organizar 
una oposición de izquierda. Pero pronto comprendieron que 
era completamente inútil e inadmisible participar en estas 
conferencias.

El Comité Ejecutivo de la Internacional Comunista lanzó 
en seguida llamados especiales, en los que propone a todos 
los obreros conscientes del mundo a boicotear el congreso 
proyectado de la Segunda Internacional. Estos llamados del 
Comité Ejecutivo encontraron eco en las filas del proleta­
riado mundial.

Para resumir nuestra lucha de un año contra la Segunda 
.Internacional, tenemos plenamente el derecho de decir que 
sta lucha ha sido coronada por un brillante éxito. La 

Segunda Internacional amarilla, como organización .políti

                CeDInCI                               CeDInCI
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ca, está reducida a migajas. Todos los partidos más im­
portantes la. han abandonado. Siguiendo a lqs Independien­
tes alemanes y del Partido Socialista Francés, — el/Partido 
Socialista Americano, el Partido Independiente Inglés, el 
Partido Socialista Español, el Partido Socialista Suizo y 
los mismos menshevikis rusos han salido de la Segunda In­
ternacional. Su popularidad ha descendido de tal manera, 
la desconfianza, de los obreros esclarecidos hacia ella ha 
Crecido tanto, qué el mismo partido oficial Soeial-demó- 
e-rata de Austria, dirigido por un soeial-pátripta como Ren- 
ner, ha sido forzado, bajo la presión de los obreros, a renun­
ciar a la participación en el Congreso proyectado de la Se­
gunda Internacional.

La Segunda Internacional está vencida. Su existencia 
es una existencia ficticia.'Se mantiene aún gracias al apoyo

Tres días en Moscú
Por PIERRE PASCAL

Es hoy miércoles. Al barruntar rápidamente el camino 
recorrido desde el sábado, quisiera en este informe, im­
personal y fotográfico todo cuanto me es posible, com­
partir con vosotros mi gran felicidad, mi diariamente re­
vivida alegría de vivir aún en Moscú, el corazón de la 
Rusia del Soviet. Vivir en el más completo sentido de la 
palabra, es en el fondo la más correcta definición del 
Soviet de Rusia.

El capitalismo y la burguesía del Oeste se hallan en 
pleno proceso de decadencia, es un hecho innegable; los 
mismos diarios lo admiten y por ellos percibimos los es­
tertores de su muerte. Un periodista rumano sin idea po­
lítica determinada, ocupado únicamente de su profesión, 
me dice espontáneamente de la escandalosa corrupción del 
ahora difunto gobierno de Petlurá y Denikin, del vano, 
absurdo y feroz nacionalismo de Polonia, sangrada a blan­
co, devastada y agonizante por efectos de su ambición, 
y de la ignominia inaudita de los oficiales franceses qqp 
envilecen a Varsovia con sus orgías escandalosas y sus 
especulaciones.

En cuanto a Austria, los médicos nos refieren la las­
timera agonía de Viena, alegre y bella, hoy cubierta de 
inmundicia y cuya población se muere de hambre. Los ca­
maradas que regresan de, viaje se quejan que por donde­
quiera no se ven sino ruinas, desolación, fastidio irreme­
diable, muerte física y moral. Y aquí en Moscú contemplo 
vida rumorosa, creación fructuosa e incansable, el nacimien­
to de un nuevo mundo, la infalible ascensión de una fuerza 
rica y joven. ¡Qué son, en comparación, lás incomodidades y 
¡as privaciones del momento! Todos nosotros sabemos que 
estamos en el buen camino. Cada día un nuevo progreso 
recompensa nuestro esfuerzo, cada día, por lo mismo, 
nuestro ardor redobla, y nuestra alegría, que no es rui­
dosa, sino profunda, irradia en nuestros rostros.

Una tarde, hace dos días, tuve una vez más la oportuni­
dad dé experimentar el mismo sentimiento de alegría, 
cuando asistí a la apertura de'l Quinto Congreso del Par­
tido Comunista, celebrado en el Gran Teatro: atmósfera 
■triunfal, hall brillante, y una muchedumbre inmensa lle­
nando el teatro con su vida. ¡Y qué muchedumbre! Nó ha­
bía burgueses, obtusos y hastiados, en su lugar había obre­
ros venidos directamente del taller, con seria expresión en 
• 1 rostro, enérgicos, pensativos, exhuberantes de voluntad 
<• inteligencia, inteligencia que no se ciega, a sí misma con 

de la burguesía, que le ha concedido el monopolio de la 
legalidad contra la Tercera Internacional, a la cual <sé 
hqee objeto de un sinnúmero de persecuciones. Aetualmen-: 
te, la cuestión a la orden del día de la Internacional Ca J 
munista es arrancar a 1a. Internacional amarilla de Arus-' 
terdam los sindicatos profesionales. Es la única organi^a-J 
eióñ internacional obrera que cuenta con una determinada 
masa de trabajadores tras de sí, que se conserva, fiel 
los soeial-traidorés. De nuestra parte, gracias a una táctica 
apropiada, a un trabajo perseverante llevado adelante, del 
acuerdo con todos los comunistas en el interior de los siuJ 
lientos, no cabe duda alguna que llegaremos prontamente a 
ganarnos la confianza de la gran mayoría de los obreros^ 
sindicados y a hacer de los señores Jouhaux, Leghienr On- 
deghest, Gompers y Cía., unos generales sin ejército. 1

*

abstracciones, sino que lucha impacientemente por el pro- ’ 
greso y la acción.
feecionamiento, resuelto a erigir, a cualquier precio un

Muchos de los presentes apuntaban las cuestiones discu- • 
tidas, para estudiarlas más tarde con sus compañeros. Enffl 
una palabra, estaba allí el pueblo de Rusia, dueño y craaH 
dor de'su propio destino, llegado al fin a su mayoría de I 

. edad, Resuelto a todo sacrificio, a 'todo esfuerzo, a todo per- ■ 
real, tangible, e incomparable monumento a la gloria dé! 1 
Socialismo, dispuesto a cumplir- maravillas por levantar a . 
Rusia a un nivel de prosperidad hasta aquí desconocido,’Y j 
pueden tener por seguro que lo que hasta aquí ha sostenid» 
a este pueblo y lo que todavía lo sostiene en su lucha in- 
mensa y sobrehumana, es su convicción de que está trá---I 
bajando por éB mismo y por sus hermanos de todo el I 
mundo.

En el Gran Teatro de Moscú estaba congregada la avan- 1 
zada directora de ese pueblo, representado por sus dele- I 
gados, «por sus probados líderes, los comunistas venidos | 
desde Jas viejas provincias y, más tarde, desde Ukrania, él ■ 
Cáncaso, Arcángel y Siberia, Por primera vez, después d e l 
uña separación de muchos meses, la gran familia de los 1 
iguales, los trabajadores de Rusia, se hallaba reunida dé.] 
nuevo.

Y Lenín. confirmando su victoria, inauguró el triunfal J  
Congreso. La Tercera Internacional, por medio de su pre*| 
sidente Zinoviev, del sueco Grimlund y del noruego Frii¿« 
llevan su saludo al pueblo ruso — heróiea avanzada del j  
proletariado del mundo.

La Asamblea-, á su vez, saluda solemnemente a las víe- | 
timas de la burguesía, a los muertos del Ejército Rojo» J 
a las víctimas innumerables de su obra, gigantesca. Pero | 
nadie olvida el hecho de que el regocijo de la victoria n° 
le sería permitido, si el -triunfo militar de ayer no fueSM 
la condición • de otro ‘triunfo pacífico mucho más difícil» 
que es todavía mucho más importante y que es el único. J 
realmente substancial. Rykov lo dice, Lenín lo proclaiñ^B 
y ambos expresan el pensamiento de todos los presentes? i

Si. hemos vencido a nuestros enemigos implacables. Úlie .1 
eran más poderosos que nosotros, lo debemos notólo a 
fperza de nuestras armas; lo debemos también a nnestr^J 
ideal que nos da un siempre mayor número de aliados,en ' J  
campo opuesto. Si hemos ganado la paz, no es pura usaraH 
de la misma manera que los capitalistas, no es para esd8 ' ■
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I vízar y robar a otros pueblos, sino para explotar, enrique- 
eer y volver más fructífero nuestro suelo en interés eo- 

E mún de los trabajadores del mundo.. Si con heroísmo, sáeri- 
E ficio, perseverancia; si por la audaz iniciativa, junta a 
Bííina firme centralización; si, en una palabra, por ladisei- 

plina, liemos tenido éxito en el campo c[e batalla, el mismo 
B 'método debe guiarnos en el campo económico.
. El Ejército Rojo se convirtió en un ejército de trabajo, 

E¿US' compactos batallones con sus jefes, sus fuerzas orgá- 
f  nicas, sus hábitos de puntual y rápida ejecución talan los 
i bosques, sanean las ciudades, explotan las minas juntos, 
Í" á los mineros, reparan las locomotoras con los trabajado­

res del riel, siembran los campos con los campesinos. Sus 
unidades especiales construyen puentes, tienden nuevas lí­
neas, y edifican fábricas. Los obreros expertos dan el be- 

¿nefieio de su habilidad a las fábricas y a los depósitos. 
Los maestros ayudan a los Soviets en la obra de educar los 

f analfabetos.
|  Es el trabajo organizado el que logrará este resultado, 

:1 cualquier precio y 'e n  todas las esferas de la vida. A
I  cualquier precio, a cualquier precio, esta es la expresión 
l usada repetidamente por Lenin; aparece acá- y allá como 
f iin “ 'leitmotiv”  en sus discursos; ella es — todos lo 
|sienten. — la voz de orden de aquellos miles de trabaja- 

t ’ -es. Ella refleja no solo la voluntad de Lenin, del Go­
mo, de los Soviets, del Partido .Comunista, sino tam- 
•i la de millones y millones de trabajadores organi- 
íos. • '

).e todos modos, la crisis económica será vencida a eual- 
er precio; será vencida por el Comunismo, y Rusia 
rará por vez primera en un período de inaudita pros- 
ida'd.- Venga lo que viniere — todos los medios serán 
■.ños para alcanzar ese fin.
11 proletariado Ruso es grande y fuerte, y no sabe de 
ideees. Conoce su objetivo, y para alcanzarlo emplea 
os los instrumentos apropiados. ¿Qué tiene que, temer 
los capitalistas extranjeros? Con el'fin  de acelerar el 

«mejoramiento de su territorio,' les ofrece concesiones, mi- 
■ rasas, bosques, construcciones de caminos de hierro y cana- 
« 'le?. instalaciones eléctricas, cambio comercial. Está dis- 
«fouegto a satisfacer sus pedidos razonables con tal que la 
^Kfláse trabajadora se beneficie en final de cuentas.

B , ¿Qué ha de temer de los ingenieros, directores, empre- 
^UBários, venidos del campo burgués, cuando es él, al propio 
«líempo,. el dueño del poder político, del suelo y de la in- 
■gñstria?-Atento en beneficiarse con su saber y su expe- 
■Lriencia dél pasado, 'los invita a dirigir sus fábricas, sus 
«^escuelas, sus ferrocarriles, sus ejércitos. Con tal que sus 
^Eervicios sean leales y proficuos, el proletariado Ruso les 
K&segura condiciones de vida ventajosas, los considera co- 
■IJmo camaradas en. el trabajo, y guías de quienes tiene que 
^K pr en der.
K .Lejos de'resentirse po> ello, la dictadura del proleta- 

m'.riiulo, por el contrario, se aceita al coronamiento de su 
Mbiunfo, porque su objetivo final es la fusión de clases.
■  No extracto estas ideas exclusivamente del discurso de 

■Kienin, en >el Quinto Congreso. Son la opinión unánime de- ’ 
■  fílelos los congresos políticos o profesionales que se reali- 
E, zan uno tras otro, la opinión de los trabajadores de Moscú 
■  ;y de las provincias; representan la firme voluptad de la 
H ^ usia trabajadora, y se hallan desde va en la vía. de la 
Mpalización práctica.
■'{¿Uno de nuestros camaradas comunistas, ingeniero, fran- 
■<fés, volvió: ayer del gran centro industrial do Sormovo, 

diez verstas (la versta vale 1067 ni.) de Nijni Novgo- 
íOd. Trabajan allí 25.000 obreros, iuíluso una división del 
Iflército del Trabajo. Los trabajadores han adoptado ellos 
Rsmos la jornada de diez y doce horas, y se les paga, 
cimenta y aloja en consecuencia. La fábrica, dispono de 

^EM íustible y metales por muchos meses. Los bosques 
^■ecínos y una turbera son explotados por ellos mismos. 
» nueva estación eléctrica se halla en curso de Cons- 
^Mteeión; la cual proveerá de fuerza y luz a los pueblos 
^■pinos. La dii-ección la asume , un colegio de cuatro obre-. ' 
B k I " '. ’l11*01108 110 descuidan ,de. convocar éonfereñeias de in- 
^^®nier.»g y jefes de departamentos cada vez que se pro-
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mueve alguna cuestión seria. El trabajo no ha Bufrido 
ningún impedimento y sigue sin interrupción.

Han sido entregadas nuevas locomotoras a ios ferroca­
rriles; las máquinas averiadas de muchas secciones son 
reparadas allí, y también los buques de la flota del Volga; 
poco tiempo ha, cuando Polonia’’ persistió en su actitud 
agresiva, se fabricaron allí hasta cañones, trenes blinda­
dos y tanques,. ' ,

En el transcurso de pocas semanas, se ha realizado un 
progreso enorme y asombroso. Aquí, también, hay-vida. 
Nuestro camarada, hablando con los ingenieros, oyó de 
sus bromas bocas expresiones de admiración por el trabajo 
de los Soviets y de los Comunistas., Ellos mismos, llevados 
por la corriente del trabajo, se sienten llenos de un nuevo 
celo —  quizás no' es todavía amor por la Revolución — 
pero por lo menos de la Rusia fraternal. Los delegados 
al Congreso señalaron que él mismo caso se produce en 
otras fábricas.

Estamos aquí en presencia de un fenómeno análogo al 
que se observó en el Ejército Rojo; el patriotismo ruso de 
las clases liberales y burguesas, puestos al servicio del 
poder de los Soviets, encarnando al país entero y aceptado 
y utilizado por este último en interés del proletariado in­
ternacional.

Cambiemos ahora de escenario, vayamos desde Moscú 
y Nijni Novgorod a Astrakán. En el curso de los tres • , 
días mencionados, tuve el placer' de volver a ver a un 
camarada ruso ‘ que venía de esos puntos. Es un obrero, 
nativo de la provincia de Tambov, que bajo el zar expe­
rimentó toda la dureza del capitalismo y de la opresión, 
gubernamental. Adquirió por sus propios esfuerzos una 
muy buena educación. Durante la Revolución llegó a ser 
miembro de comité de fábrica en Odesa, donde él educó . 
a sus compañeros de trabajo. Como obrero tomó parte en 
el Gobierno del país. Viejo comunista él mismo, es en 
todo un verdadero hombre — el hombre de músculos, el 
hombre de cerebro y el hombre de acción soñado por el 
Comunismo. Vuelve de una misión concerniente al apro­
visionamiento de. la región de Astrakán y las Estepas. 
En aquella, región, la misma población burguesa se halla 
tumi dispuesta hacia el régimen del Soviet, y clama enér­
gicamente por una completa liberación de los Caspios. 
Los “ Blancos”  nunca entraron en aquella ciudad, pero 
la amenazaron de tan cerca que les vali'ó un cordial abo­
rrecimiento.

El cuadro es aún más notable- si consideramos la pobla­
ción nativa. Los Kirkhisps, poco tiempo ha oprimido-’, ro­
bados. despreciados, humillados por los oficiales todopo­
derosos, tienen ahora sus .propios Soviets, y usan con avi­
dez de las oportunidades de progreso y educación que se les? 
ofrece muy liberalmenteJ

El Comunismo es su. salvador, a él se adhieréñ en masas. 
Aquí hay vida otra vez.

Cambiemos nuevamente el lugar y teatro de acción. 
Mientras el proletariado, cuyos millones de originarios pa­
rias están aprendiendo, trabajando, organizando, reparan­
do las ruinas dejadas por el capitalismo, para construir 
por grados una sociedad Comunista, existen también quie- • 
tos santuarios, palacios confortables, donde estudiosos, ro­
deados por la solicitud del Gobierno de los Obreros y 
Campesinos, se entregan a sus investigaciones desintere­
sadas.

El lunes último, en compañía de} Profesor Lazarev, vi­
sité el Instituto de Física de Moscú. Vi los laboratorios, 
los instrumentos, las bibliotecas, los jóvenes alumnos quefir, 
trabajaban allí. La vida aún bajo o-tro aspecto. Los des­
cubrimientos que aquí, se hacen son de interés para las ‘ ■ 
más altas esferas de la ciencia: rayos Ñ, rayos N, mag­
netismo, la teoría de los iones, el" atomismo, etc. Investi­
gan aquellas zonas exploradas en forma muy insuficiente 
aún, y que constituyen un iazo de conexión entre las di­
versas rumas de la Ciencia, como por ejemplo mire la fí­
sica y la química o la biología. Y el Instituto de. Física, 
que es solo una parte del Instituto Científico de Moscú.
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tiene el plpno apoyo del Supremo Consejo de la Economía- 
Nacional y del Comisariado de la, Salud Pública. De es­
tas instituciones obtiene los instrumentos y los créditos 
necesarios, que se elevan a decenas de millones de rublos. 
Alrededor <lc 150 estudiosos habitan en este Ateneo. ¿Hay 
algo menos proletario desde el punto de vista burgués? Pe­
ro el poder dél Soviet' sabe qu(f la ciencia es al mismo 
tiempo el guía y la ayuda del ¿trabajo, y • con este fin 
en vista multiplica los centros científicos, alienta no solo 
la educación pública en todas sus formas, sino, también, 
a la ciencia, en el más especial significado de la pa­
labra.

Un observatorio astronómico se está levantando, en Nij 
ni Novgorod. Al presente se realizan experimentos de te 

lefonía sin hilos a largas distancias. Una expedición dé 
matemáticos, físicos y geólogos estudia las anomalías magJ 
nétieas de Kursk.

Podría agregar un gran número do casos similares y,] 
tendré que volver a escribir, sobro el Instituto Científica-: 
de Moscú. 'Pero de mi visita, yo, una vez más, llevo lg 
impresión de que aquí, y donde quiera en la República 
Comunista, hay vida — no uua vida estancada, sino una,- 
vida de actividad, de fructífera creación, organizada en 
interés de la humanidad trabajadora. Y aquí tienen una 
verdadera definición de la Rusia del Soviet.

(Traducido del “ Soviet Russia’’).

K

v

V.

El lo. de Mayo aparecerá el
libro de Q. ZINOVIEF, titulado:

L

A REVOLUCION MUNDIAL
a

Discurso pronunciado en el Congreso de 
los socialistas independientes en Halle
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